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Presentación

NUNCA DEJES DE SOÑAR

El título de este texto está inspirado en el cuento “Los increí-
bles sueños de Victoria”, publicado de forma excepcional en esta
edición del Premio de cuentos Fundación Mainel.

Victoria Salcedo Vicente no dejó de soñar y lo hizo hasta que
en marzo de 2023 se fue al cielo. Y aunque nos hubiera gustado
conocerla y premiarla, la publicación de su cuento, casi autobio-
gráfico, nos deja el consuelo de saber que, en estas páginas,
servirá siempre de ejemplo a otros chicos y chicas que, como
ella, sueñan con su futuro. 

A todos los estudiantes que os habéis presentado a esta 26ª
edición del Premio, os pedimos que no dejéis de soñar con el
mundo que queréis. Desde Mainel os agradecemos que os hayáis
detenido por un momento dejando a un lado vuestras tareas,
deporte, amigos… para observar el mundo que os rodea. Agra-
decemos que hayáis levantado vuestra mirada de las pantallas
para fijarla en las cosas que os preocupan, porque así nos obligáis
también a detenernos y ver a través de vuestros ojos. 

No dejéis de soñar, porque vuestros sueños nos recuerdan el
día que nosotros empezamos a hacerlo. Y aquí seguimos, traba-
jando desde 1990, junto a otras instituciones, por un mundo más
solidario, más sostenible, más igualitario y donde las personas,
todas, están en el centro del desarrollo. 
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No dejéis de soñar, porque vuestros sueños alimentan nuestra
esperanza. Y nunca, nunca dejéis de leer y ojalá tampoco de
escribir. ¡Gracias!

Jorge Sebastián Lozano
Presidente de la Fundación Mainel



Prólogo

Cada vez son más y mejores los trabajos que presentan los
escolares de Secundaria y Bachillerato al Premio de Cuentos
organizado por la Fundación Mainel.

Este Premio busca promover la creatividad literaria de nues-
tros jóvenes de hoy, con edades comprendidas entre los 11 y los
18 años, que serán los dirigentes del futuro y busca, también, la
reflexión sobre valores como el respeto a los derechos humanos,
la solidaridad, el cuidado del medio ambiente y la cooperación
internacional.

Por eso, en esta última edición del Premio, la 26, el tema para
desarrollar esa creatividad literaria ha sido El mundo que quieres. 

El Jurado no lo ha tenido fácil a la hora de elegir los mejores
trabajos porque, si cada año es mayor el número de participantes,
también es mayor la calidad literaria, la correcta utilización del
lenguaje y la riqueza de vocabulario de estos jóvenes escritores.

Desde estas líneas quiero agradecer a todos los participantes
su trabajo, su esfuerzo y su disposición para lograr un mundo
mejor.

También quiero agradecer a la Fundación Mainel la convoca-
toria de este Premio que ya cuenta con una trayectoria
consolidada.

Nuestra sincera enhorabuena a los ganadores del Premio y la
felicitación expresa a la Fundación Mainel por contribuir, con

9



esta iniciativa, a lograr esa sociedad más justa, plural y digna que
los participantes en la convocatoria han descrito en sus trabajos.

Lurdes Bretones
Periodista. Miembro del jurado
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Fallo del Jurado

El jurado  compuesto por Antonio Egea Vivó, periodista y
exdelegado de Iberdrola en la Comunitat Valenciana;  Lourdes
Bretones Ceballos, periodista; Laura Santacristina Mesa, perio-
dista con experiencia en comunicación para el desarrollo; e
Inmaculada Zarranz Niederleytner, vicepresidenta  de la Funda-
ción Mainel, ha anunciado los relatos ganadores de esta
edición.

1ª  Categoría (11-13 años):
Primer Premio: Clara Sánchez Torres

Colegio de Fomento Nelva (Murcia)
Segundo Premio: Claudia Pedraz Cobos

Centro educativo Zola, Las Rozas (Madrid)
Tercer Premio: Aurora Bernad Parra

CC. Pureza de María Inca (P. Mallorca)
2ª  Categoría (14-16 años) :

Primer Premio: Amanda Morales Rufat 
British School Alzira (Valencia)

Segundo Premio: Irene Baile Casais
I.E.S. Lancia (León)

Tercer Premio: Daniel Boscá Escandell 
British School, Gandia (Valencia)

3ª  Categoría (17-18 años) :
Primer Premio: Elena Martín de Santa Olalla

I.E.S. Martos(Zaragoza)

11



Segundo Premio: Cristina Fernández Alonso 
Escuelas San José (Valencia)

Tercer Premio: Marta Gil de Vicente
Colegio Guadalaviar (Valencia)

Mención de honor:
Victoria Salcedo Vicente

Colegio de Fomento Nelva (Murcia)
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1ª Categoría





UN AUTOBÚS DESTINO A LA FELICIDAD

Clara Sánchez Torres

CAPÍTULO 1

Me acuerdo del miedo que sentí cuando llamaron a filas
a mi padre. Era junio de 1991, y acababa de estallar la gue-
rra de Yugoslavia. En ese momento solo tenía 8 años, pero
aún así, lo recuerdo a la perfección. Sentí miedo, sí, pero
sobre todo terror. Mi padre, el que me había dado un hogar,
me había cuidado, me había enseñado, me había querido
con todo su corazón se había ido. Así que sí, sentí terror.
Terror solo al pensar que mi padre se iba a ir, y lo más pro-
bable es que no volviera a verlo jamás.
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CAPÍTULO 2

Recuerdo la mirada desesperada de mi madre, y los llan-
tos de mis dos hermanas. Ellas solo tenían 3 y 5 años. Aún
eran muy pequeñas y no me podía imaginar el dolor que
debían estar sintiendo al perder a su padre. Yo las intentaba
consolar, pero ni siquiera yo dejaba de llorar.

Nos pasamos así los días, de días a semanas, de semanas
a meses, de meses a un año, sin recibir noticias de nuestro
padre. Todos los días le pedíamos a Dios que se acabara esa
guerra, pero, sobre todo, que nuestro padre volviera a casa.
Yo no sabía qué hacer para consolar a mi madre, mis her-
manas no entendían mucho, pero, siempre estaban
preguntando “¿dónde estaba papá?” Intentaba distraerlas
contándoles cuentos, pero cada vez eran más conscientes de
que no volveríamos a ver a nuestro padre.

CAPÍTULO 3

Un día, nos acercamos al Ayuntamiento. Tuvimos que
andar 32 kilómetros, ya que, nuestra casa estaba más alejada
del pueblo, para ver la lista de los caídos en guerra.

Mis hermanas no sabían a dónde iban, pero yo sí. Mi
madre me lo había contado y, no estaba segura de si mi
padre estaría allí escrito. Cómo lo echaba de menos. Echaba
de menos sus besos al levantarme, sus sonrisas al volver del
trabajo y su amor hacia la familia. Él siempre había estado

RELATOS qUE INSPIRAN
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allí para lo que quisiera, pero ahora no tenía claro si seguiría
siendo así.

Al llegar, vimos gente llorando, y madres abrazando a sus
hijos. Yo me asusté. Sabía lo que podía pasar y no estaba
preparada. Aún no podía perder a mi padre.

En ese momento no sabía leer porque mis padres no
podían pagarme el colegio, pero, cuándo mi madre me miró
supe lo que ponía en esa lista.

—Belimir Blažević, —dijo mi madre entre lágrimas.
Sentí como esas palabras me golpeaban en el corazón al

mismo tiempo que en mis ojos brotaban lágrimas sin control. 

CAPÍTULO 4

Al día siguiente, encontré a mi madre despierta. Tenía los
ojos llorosos y una lágrima aún le caía por la mejilla. Me
senté a su lado y la abracé. Sabía por lo que estaba pasando.
Tenía que cuidar ella sola a tres niñas pequeñas, y encima,
soportar el dolor de no saber nada de nuestro padre. Ella me
devolvió el abrazo. Cada vez me daba cuenta de que no
podíamos seguir así todos los días, teníamos que hacer algo.

—Mamá —le dije. —¿qué vamos a hacer ahora?

Mi madre me miró triste y me respondió:

—No podemos abandonar a tu padre. Seguiremos
luchando hasta encontrarlo.

26º PREMIO DE CUENTOS FUNDACIÓN MAINEL

17



Noté el sufrimiento en su voz. Nunca pude llegar a com-
prender el profundo dolor que sintió mi madre.

—No te preocupes Amina, mañana lo buscaremos 
—susurró mi madre, —le diremos adiós por última vez.

CAPÍTULO 5

No sé exactamente, cuánto tiempo lo buscamos. Lo que
fueron días a mí me parecieron meses. Lo que sí recuerdo
es que todos los días recorríamos kilómetros y kilómetros,
y al caer la noche nos acostábamos en el suelo, nos apretu-
jábamos para darnos calor. A veces, en el camino, tenía que
coger a mi hermana en brazos porque no podía seguir
andando. Aún tengo pesadillas de cuando íbamos buscando
fosa por fosa,  mientras mi madre miraba los cuerpos, yo les
tapaba los ojos a mis hermanas, Lea y Hana.

Echaba de menos a mi padre, mucho más de lo que
hubiera imaginado.

Todos los días soñaba con que mi padre me despertaba
sonriendo, pero al abrir los ojos no lo veía. Echaba mucho
de menos aquella sonrisa que me levantaba el ánimo las
mañanas duras de trabajo.

—Lo encontraremos —me repetía siempre. No quería
perder la esperanza.

Teníamos que seguir luchando, porque, al fin y al cabo,
era nuestro padre.

RELATOS qUE INSPIRAN
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CAPÍTULO 6

Un día, buscando una fosa común a las afueras del país
(si aún se le podía seguir llamando país), nos encontramos
con un puesto internacional de la Cruz Roja.

Les contamos nuestra historia y preguntamos por nuestro
padre. Revisaron todos los papeles y los nombres hasta que
nos dijeron dónde estaba mi padre.

—Belimir Blažević. Aquí pone que se encuentra en un
campo de concentración al Este de Yugoslavia.

Al escuchar eso nos pusimos a llorar de alivio, de alegría.

Volvería a ver a la persona que más quería en el mundo.

Volvería a ver a mi padre.

CAPÍTULO 7

Los voluntarios de la Cruz Roja nos acompañaron al cen-
tro de concentración. A nosotras no nos permitieron entrar,
así que entraron los de Cruz Roja con mi madre. Recuerdo
el sonido de la respiración entrecortada de mis hermanas,
nerviosas por tener noticias de nuestro padre. Estábamos
ansiosas por saber cómo estaba. No sabía lo que nos espe-
raba, ni siquiera sabía cómo estaba mi padre. Mientras
esperábamos me entretuve observando el campo de concen-
tración.

26º PREMIO DE CUENTOS FUNDACIÓN MAINEL
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Consistía en varias hileras de tiendas grises y rectangu-
lares rodeadas por una valla de alambre. También había
torres de vigilancia de madera. Me distraje observando, pero
cuando vimos salir a mi madre con mi padre, salí corriendo
a abrazarlo. Hacía mucho tiempo que no lo veía, hacía
mucho tiempo que no sabía nada de él, y al verlo por fin
salté en sus brazos que me acogieron felizmente mientras
lloraba de alegría, una alegría que duró poco.

CAPÍTULO 8

Después del reencuentro familiar, llegó la fatal noticia. El
trato para liberar a mi padre, había sido que toda mi familia
debía abandonar el país en 24 horas, para no volver jamás.

No pudimos despedirnos de nuestros familiares y ami-
gos, y tuvimos que coger el primer autobús que salía de
Yugoslavia. No llevábamos nada, ni ropa de repuesto, ni
comida, ni agua…Ni siquiera nos fijamos a dónde iba ese
autobús, simplemente estábamos felices por estar todos jun-
tos de nuevo. 

CAPÍTULO 9

El autobús tenía destino Córdoba, España. El viaje duró
30 horas, es decir un día y 6 horas. Nos acomodamos como
pudimos en los asientos, preparados para el largo viaje que
nos esperaba.

RELATOS qUE INSPIRAN
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Yo me senté al lado de la ventana, como solía hacer
cuándo íbamos a casa de nuestros abuelos, a dos horas de
nuestra casa.

Pero esta vez era distinto. Ya no se escuchaba la risa de
mis hermanas, o las charlas de mis padres.

Esta vez estábamos todos en silencio. Íbamos a abando-
nar nuestro país, en el que habíamos nacido y nos habíamos
criado. 

Nos íbamos sin poder mirar atrás, corriendo hacia delante
porque por detrás el camino desaparecía.

CAPÍTULO 10

Un fuerte estruendo paró de golpe mis pensamientos. El
conductor paró el autobús cuando de repente sonó otra vez.
Nos tapamos los oídos por el ruido. Al mirar por la ventana vi
una explosión. Entonces, supe que nos estaban bombardeando.

—¡Salid del autobús! —gritó mi madre para oírla entre
las bombas.

Inmediatamente, cogí la mano de Hana y me dirigí a la
puerta. Los demás pasajeros hicieron lo mismo. Se escucha-
ban los gritos de los niños, por encima de las bombas, sin
saber qué estaba pasando. Sus madres, llorando, los cogían
de la mano y los arrastraban fuera del autobús.

Mi madre fue a esconderse, y yo la seguí. Entonces, con
las manos en los oídos, nos tiramos al suelo. Probablemente

26º PREMIO DE CUENTOS FUNDACIÓN MAINEL
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pasaron 20 segundos, pero, a mí me parecieron días. Los
días más horribles de mi vida. De repente se hizo el silencio.
Mi madre se asomó y al ver que se habían ido, se subió al
autobús desconcertada. Yo la seguí junto con mi padre. Una
vez terminada la explosión continuamos el viaje.

Me fijé en las caras de la gente y vi reflejada su angustia,
y preocupación. Pero sobre todo desesperación. 

Aparté la vista y cerré los ojos.
Esa guerra se tenía que acabar.

CAPÍTULO 11

Al llegar a Córdoba, no sabíamos a dónde ir. Recorrimos
las calles hasta que nos encontramos un convento.

Allí nos dieron comida y alojamiento. El convento estaba
al lado de una Iglesia. Era una casita donde las monjas dor-
mían en tablones de madera, tampoco había calefacción.
Pero nos dieron mantas y un colchón donde dormir.

Las monjas nos ayudaron mucho, hasta enseñaron a mis
padres a hablar español.

Sin ellas en esos momentos estaríamos vagabundeando
por las calles, sin techo ni hogar.

Un día, una monja, les dijo a mis padres que fuéramos a
Murcia, porque allí había trabajo.

Al no tener dinero, ella nos pagó el autobús, y nos dio
dinero para comer.

Y así emprendimos nuestro viaje a la felicidad.

RELATOS qUE INSPIRAN
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CAPÍTULO 12

Al llegar, mi padre buscó trabajo, pero al no hablar muy
bien español nadie lo contrató.

No teníamos dinero, ni ningún lugar dónde dormir, así
que nos cobijamos debajo de un puente, donde el viento
soplaba con menos fuerza.

Los siguientes días, mi padre estuvo intentando conseguir
trabajo sin mucho éxito. Mi madre consiguió unas mantas
donde dormir, y una botella de agua.

Un día, un hombre nos encontró, y al ver nuestro estado,
nos preguntó quiénes éramos. Mi padre, le explicó como
pudo de dónde veníamos, y al terminar nos dijo:

—Venid conmigo. Tengo alojamiento y comida. También
os podré conseguir algo de ropa.

Esas palabras nos dieron esperanzas, podíamos empezar
de cero y pasar página. Aquellas palabras fueron como un
abrazo en medio de tantas lágrimas.

CAPÍTULO 13

El piso era pequeño: una cocina, un salón, una habitación
y un baño. Pero para nosotros era mucho. Estábamos acos-
tumbrados a vivir debajo de un puente o en un convento, en
el que dormíamos en un colchón por falta de espacio. Aparte
de darnos un hogar, Luis, el policía, buscó un trabajo para
mis padres y, una escuela para nosotras tres.

26º PREMIO DE CUENTOS FUNDACIÓN MAINEL
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Mi padre trabajaba de taxista y mi madre trabajaba en el
supermercado, no era mucho, pero nos alcanzaba para pagar
comida y ropa, no excesiva, simplemente lo necesario.

Hana, Lea, y yo, estudiamos español, y aprendimos a leer
y a escribir. Al principio me pareció difícil, ya que en Croacia
había seis vocales y el español solo tiene cinco. Además,
nosotras solo habíamos aprendido a hablar croata, ni siquiera
sabíamos leerlo. Pero poco a poco fuimos aprendiendo y yo
dominé por completo el idioma a los catorce años.

CAPÍTULO 14

Al ir cogiendo más confianza, llamamos a Luis ‘ujak’ que
significa tío en croata. También, nos compramos una
humilde casa al lado del piso de Luis. Íbamos a visitarlo
todos los días y comíamos con él, porque ya formaba parte
de la familia.

Al acabarse la guerra, pudimos volver a Yugoslavia. Luis
insistió en acompañarnos, así que, cogimos un avión destino
a nuestro antiguo hogar.

Al llegar allí estaba todo destrozado y nuestra casa había
desaparecido. Al volver, me di cuenta de todo por lo que
habíamos pasado, y cómo nos las habíamos arreglado para
llegar hasta allí.

No sé cómo describir lo que sentí. Tristeza y añoranza,
sí, pero también alegría, porque habíamos pasado página,
ahora teníamos un nuevo hogar junto a Luis.

RELATOS qUE INSPIRAN
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Luis, esa persona que había estado allí para todo. Nos
había dado una casa, comida, agua, ropa limpia, trabajo,
educación y salud. Se lo debíamos todo. Nunca pudimos lle-
gar a agradecerle lo suficiente todo lo que hizo por nosotros.

Entonces, abrazando a mi familia, les dije:
—No os entristezcáis por esto. Ya se ha acabado. Ahora

tenemos un nuevo hogar y una nueva familia. Ahora tene-
mos fuerzas y esperanzas para seguir luchando, ahora
podemos mostrarle al mundo que, en cualquier circunstan-
cia, la felicidad se puede lograr.

FIN
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UNA PEQUEÑA HEROÍNA
Claudia Pedraz Cobos

En la ladera de una montaña, en un pequeño pueblecito
a ciento cincuenta kilómetros de la costa cántabra, vivía una
niña de once años llamada Amelia. Vivía junto a sus padres,
Mariano y Rosa, y a sus tres hermanos pequeños: Julián,
Alejandro y Miguel. Amelia creció muy feliz en aquel pue-
blo, yendo a la escuela, bañándose en las aguas de aquel
maravilloso río cercano a la aldea o pastoreando con su
padre a su enorme rebaño de ovejas. Pero sí que es cierto
que nuestra protagonista siempre se sintió distinta a los
demás. Ella tenía una personalidad diferente, arrolladora y
entusiasta, con un carácter alegre, a la par que un poquito
rebelde. Siempre tenía la nariz metida en los libros, ya que
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la curiosidad era otro de los rasgos que la caracterizaban. Le
gustaba salir a pasear al campo y respirar aire fresco, ya que
consideraba que la naturaleza era un tesoro. Todo el tiempo
lo pasaba ideando cosas nuevas e, incluso, inventando nue-
vos artefactos para ayudar a los demás, pero, a este don, sus
padres nunca le dieron gran importancia. Amelia tenía una
muy buena relación con sus hermanos, a pesar de que les
sacara tres años a cada uno y fueran bastante traviesos. Se
lo pasaban muy bien juntos.

En el pueblo en el que vivían, casi todos los habitantes tra-
bajaban en una gran fábrica de neumáticos para tractores. Y,
gracias a esto, el pueblo era económicamente estable, pero
el problema vino cuando las autoridades de las grandes ciu-
dades cercanas decidieron cerrarles la empresa debido a que
generaba muchos gastos y pocos ingresos. Aunque claro, el
gobierno tomó esta decisión sin importarles cómo repercu-
tiría en los empleados de esta fábrica ni pensar en cuántas
personas y familias dejaría sin empleo o, incluso, en la situa-
ción de pobreza en la que dejaría al pequeño pueblo. Al
enterarse, los trabajadores de la empresa decidieron manifes-
tarse contra las autoridades. Pero también hay que decir que
esta fábrica no todo era bueno, ya que contaminaba muchí-
simo la atmósfera por los gases y humos que generaba
diariamente. Al final, el gobierno no les hizo caso ya que
eran un número muy reducido de personas, así que siguieron
con su proyecto adelante y la cerraron, dejando a aquella
aldea sumida en una gran preocupación por su futuro.

RELATOS qUE INSPIRAN
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Aquel día, cuando Mariano, el padre de Amelia, llegó a
casa y comunicó la noticia a su familia, fue cuando Amelia
encontró una oportunidad para desarrollar un plan y ayudar
a su querido pueblo. Las semanas fueron pasando y, tanto
en la escuela como en casa, Amelia estaba muy distraída y
callada, sumergida en sus pensamientos. Cada día, ella veía
como sus compañeros, vecinos o incluso su familia sufrían
porque no tenían casi nada para comer ni lo necesario para
vivir bien. Aquel alegre pueblo del norte se había convertido
en un lugar muy pobre y triste. Así que, cuando Amelia ter-
minó los cálculos de su proyecto para rescatar a todos, supo
que nadie la tomaría en serio, con lo cual fue a hablar con
la alcaldesa para contarle su ingeniosa idea. A pesar de que
Amelia solo tuviera once años, tenía una visión muy amplia
del mundo y, como a eso lo acompañaba una inteligencia
por encima de lo normal tenía unas ideas increíbles para su
corta edad. El proyecto, en el que tanto había estado traba-
jando, consistía en comprar todas las tierras que rodeaban
la aldea y, aunque todo el mundo era medio pobre, ella
pensó que, si pedían un pequeño préstamo al banco, podrían
comprarlas. Como ya nos podíamos imaginar, esta joven tan
lista ya se había estudiado todos los terrenos que deberían
de comprar, dándose cuenta de que los propietarios tenían
prisa en venderlos, así que un día quedó con ellos y nego-
ciando se los vendieron a precio baratísimo, contando con
que no estaban en muy buen estado. El segundo paso del
proyecto consistía en impulsar la agricultura y ganadería, ya
que, si cultivaban bien los campos y cuidaban adecuada-
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mente a los animales, obtendrían muchos beneficios, tanto
económicos como sociales, pues el pueblo obtendría de
nuevo su esencia tan alegre o, al menos, eso pensó Amelia.
La alcaldesa quedó impresionada con el increíble trabajo de
investigación y lo mucho que se había implicado esta niña
en sacar su idea adelante. Como no tenían muchas otras
opciones más y estaba fascinada con Amelia, decidió comu-
nicárselo al pueblo. Se reunieron todos en la plaza del
pueblo y cuando la alcaldesa comunicó esta idea al resto
junto a Amelia, tanto sus padres como la gran mayoría de
los vecinos quedaron encantados. Algunos pensaban que era
la solución a sus problemas, pero, por el contrario, otros opi-
naban que no iba a funcionar. 

Finalmente decidieron votarlo y ganó la idea de Amelia.
No se lo podía creer, su idea iba a salvar a su pequeña aldea,
era algo impensable para una niña de su edad.

En primavera comenzaron con los cultivos y sorprenden-
temente todo iba bien. El pueblo estaba dividido en cuatro:
por una parte estaban los agricultores, por otra los ganade-
ros, por otra, los que llevaban las cuentas y, por último, el
resto del pueblo, que se dedicaba a la enseñanza de los más
jóvenes. 

Como antes he dicho, todo iba bien hasta que llegó el
invierno. A partir de aquí todo empezó a ir cuesta abajo y
sin frenos. Hicieron mal los cálculos al olvidarse de algo
esencial: las lluvias. Este fenómeno meteorológico volvió a
llevarles a la ruina, ya que las lluvias eran muy frecuentes
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en esas zonas montañosas y en invierno llovía el 87% de los
días.

Pero esta vez no se dejaron vencer por unas simples llu-
vias y, aunque el primer invierno lo pasaron realmente mal,
entre toda la comunidad construyeron unos invernaderos
con capacidad para autoabastecerse a través de innovadores
sistemas que aprovechaban la energía que el río les propor-
cionaba para convertirla en electricidad. Y es que, de nuevo,
nuestra gran protagonista, con su tan desarrollado ingenio,
contando con que ya habían pasado tres años desde que
salvó al pueblo y había tenido el tiempo de formarse, de
nuevo, con una de sus ideas salvó al pueblo. Se estuvo
fijando en la velocidad y fuerza con la que bajaban las aguas
bravas del río, que atravesaba el pueblo y que nacía en las
altas montañas, y se le ocurrió que podría convertir aquella
energía, a través de sistemas hidráulicos, en electricidad.
Con esta energía podrían construir invernaderos para que no
se perdieran todos los cultivos en invierno. Además, desa-
rrollados sistemas de riego, aprovechando las aguas de
aquel maravilloso río, para los, cada vez, más calurosos
veranos. 

Y, tras muchos meses de trabajo consiguieron que los
invernaderos funcionasen.

Así fue la historia de una niña que pudo salvar a su
pequeño, pero maravilloso, pueblo porque con pequeños
gestos se logran grandes cosas o, al menos, eso pensaba
Amelia.
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ATRAPADOS EN UN BUCLE TEMPORAL

Aurora Bernad Parra

El Inicio
Ana era una chica muy normal, hasta que, un día, tras

quedarse dormida en clase, soñó algo que le cambió la vida.
Ella tenía casi 15 años y era bastante alta para su edad, tam-
bién era muy buena estudiante y tenía la que, en su opinión,
era la mejor amiga del mundo, y se llamaba Emily.

Ella tenía la misma edad que Ana, y se parecían mucho
en carácter.

Dani, el chistoso de la clase, era muy buen amigo suyo,
a pesar de que gastaba bromas a todas horas. Tenía la misma
edad que ellas, y era el hermano gemelo de Ana, por eso, se
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parecían muchísimo. Por si fuera poco, también se había
teñido el pelo del mismo color que su hermana, es decir, el
azul.

1 El poder

Se veía a una chica tirada en el suelo, y de repente, se
levantó sobresaltada. Su nombre era Ana. Miró a su alrede-
dor y solo vio caos, la ciudad en llamas, a pesar de estar
lloviendo como nunca. Se gira y ve un tornado a punto de
arrasar con el lugar en el que ella estaba. Ana se dirige al
faro, con la esperanza de que el tornado no arrasara con ella
en el camino.

—‘‘¿qué está pasando aquí?’’ —preguntó Ana.
Claramente no había nadie más, estaba ella sola.
Al llegar al faro, casi se le cayó un árbol encima, derri-

bado por un rayo de esa tormenta gigantesca. Nada
coincidía con la previsión del tiempo de ese mismo día, 5
de octubre de 2017.

De repente, todo se volvió negro, y Ana fue arrasada por
el tornado.

A los pocos segundos de eso, ella estaba en clase y no
cerca del faro.

Ana suspiró aliviada porque todo hubiera sido una pesa-
dilla, y que no fuera verdad, pero una cosa estaba clara: eso
iba a ser importante más adelante.
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Y probablemente soñó eso porque el clima estaba muy
raro, ya que el día anterior se había puesto a nevar con 26ºC,
lo cual era imposible, o eso creía ella.

La clase terminó entre pisotones de los alumnos y los gri-
tos del profesor, que anunciaban la fiesta de Halloween, que
se iba a celebrar en unas pocas semanas.

Ana salió de clase, como siempre siendo la última, mien-
tras buscaba a su mejor amiga para contarle lo ocurrido.
Cuando la encontró, fue directa hacia ella.

—‘‘Emily, no te vas a creer lo que me ha pasado hoy en
clase de mates’’ —le dijo Ana a su amiga. 

—‘‘Cuenta, cuenta’’ —le respondió ella.
Mientras Ana le contaba todo lo que había soñado, sonó

el timbre de cambio de clase, y cada una se fue a su clase,
aunque, Ana no había terminado de hablar con su amiga, así
que decidieron que hablarían fuera de clase, cuando fueran
a sus casas, y solo quedaba una clase para eso, además, era
la clase que más odiaba Ana: Historia.

Se despidieron con las manos, y sucedió algo muy raro,
de repente, no estaban en el pasillo de clase, sino en clase
de mates. —“¿¿¡¡queeé!!??’’ —pensó Ana, completamente
desconcertada. De repente, se dio cuenta de que había rebo-
binado el tiempo, lo cual era imposible, ¿o quizá, no?

26º PREMIO DE CUENTOS FUNDACIÓN MAINEL

35



2 Algo imposible de creer

Ana no se podía creer lo que había pasado, y por si fuera
poco, volvía a estar en la clase de mates, la segunda que
menos le gustaba. —‘‘Es imposible’’ —pensó Ana, mirando
a su alrededor y frotándose los ojos con las manos, como si
le hubiera fallado la vista. ¿Realmente había pasado eso?

De repente, a Ana se le cayó la calculadora y se rompió,
así que decidió comprobar si realmente podía rebobinar el
tiempo.

Muy disimuladamente estiró el brazo para comprobarlo,
ya que eso era lo que había hecho, aunque fuera sin querer.

Para su sorpresa, la calculadora empezó a arreglarse y a
volver a donde estaba antes de que se cayera.

—“Realmente puedo rebobinar el tiempo’’ —susurró
Ana, perpleja.

Volvió a sonar el cambio de clase, y Ana fue corriendo a
la clase de Emily, con la esperanza de que el timbre no la
interrumpiera otra vez.

Tuvo suerte, y encontró a su amiga rápidamente.

Ana le contó todo lo ocurrido, procurando no saltarse
ningún detalle, pero con bastante prisa.

Cuando Ana terminó de hablar, su amiga estaba aluci-
nando.
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—“¿Esto es una broma, verdad?’’ —dijo Emily.
—“No, Emily, es real” —contestó Ana.
Poco después sonó el timbre de clase, así que a Ana le

tocaba historia, y a Emily le tocaba clase de música, la favo-
rita de ambas.

Durante la clase de historia, la profesora sorprendió a
toda la clase con un examen, y nadie había estudiado, ni
siquiera Ana, que era quien mejores notas sacaba en todo,
excepto en historia…Y en mates.

Tras el examen, la profesora corrigió todos los exámenes,
y los entregó a cada alumno.

Para sorpresa de Ana, había sacado nada más ni nada
menos que un sobresaliente, y encima, ¡Era la nota más alta
de la clase!

Emily no tuvo tanta suerte con el examen de música, aun-
que aprobó, era la nota más baja…Igualmente la nota más
alta era solo un poco mayor que la suya, lo cual hizo que se
sintiera mejor.

Sonó el timbre del final de las clases por ese día, y fueron
juntas hacia la casa de Emily, ya que habían quedado para
estudiar, o eso habían dicho a sus padres.

3 Un tiempo extraño

Consiguieron llegar a casa de Emily antes de mojarse
demasiado, ya que había empezado a llover, pero no como
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siempre, sino que parecía que cada día se repetía la misma
tormenta… —“¿qué pasa este año con las tormentas que
parecen bucles?” —dijeron las dos a la vez, sin darse cuenta.

Decidieron poner a prueba los poderes de Ana, ya que les
picaba la curiosidad, y no poco, precisamente.

Para hacer eso, y que el rebobinado no afectara a Emily
también, Ana la cogió de la mano, y Emily tiró una taza al
suelo para comprobar que su amiga le había dicho la verdad
sobre sus poderes.

Ana usó su poder una vez más, y para sorpresa de Emily,
la taza volvía a estar en sus manos, y no rota y en el suelo.

—“Era verdad’’ —dijo ella impresionada, mientras Ana
se reía de cómo alucinaba su amiga.

Poco después, la tormenta fue perdiendo intensidad, y
pasó a ser cuatro gotitas de nada, y algún que otro rayo, pero
nada más.

Para hablar sin que las escucharan ni molestaran, deci-
dieron que iban a ir al bosque que quedaba cerca de la
ciudad, pero nadie pasaba por allí, y solo porque creían que
era un lugar peligroso, pero en realidad era super seguro, o
al menos eso les parecía a las dos amigas.

En el bosque había el faro, que estaba en la punta de una
pequeña colina, que estaba llena de rocas de las grandes. Al
llegar allí, escucharon a alguien que las llamaba, cosa que
no solía pasar cuando estaban en la pequeña colina.
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4 Una voz conocida…Y un bucle

Ana y Emily no sabían quién las llamaba, pero era una
voz conocida para ellas.

Se giraron mientras esa misteriosa voz continuaba lla-
mándolas, con la esperanza de ver a algún amigo o amiga,
y no a un profesor.

Vieron acercarse al hermano de Ana, que iba a la otra
clase.

—“¡Dani, qué susto!’’ —dijeron las dos al reconocerlo.

—“Jeje, lo siento’’ —se disculpó él, mientras se acercaba
a las chicas.

—“¿qué haces tú por aquí?’’ —preguntó Ana, ya que su
hermano casi nunca venía por allí, solo para bromear.

Dani les contó que tenía la sensación de que estaban en
un bucle temporal, y había ido a comentárselo a ellas ense-
guida porque probablemente también se habían dado cuenta
de eso, pero en realidad solo se había dado cuenta Ana.

Emily, que era la única que no se había dado cuenta, se
quedó alucinando, ya que lo que decía Dani no tenía mucha
lógica, aunque luego pensó que los poderes de su amiga
tampoco eran muy comunes, precisamente. —’’Un
momento, si lo que dice Dani es real, quizá eso está relacio-
nado con los poderes de mi amiga…¡Y con su sueño tan
extraño!’’ —razonó en su mente.
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—“Emily, te veo muy pensativa, más de lo normal. ¿Te
pasa algo?’’ —dijo Ana a su amiga, que parecía ausente.

—“Ana, tus poderes…’’ —dijo ella, despertando de su
ensoñación.

—“¿qué pasa con mis poderes, Emily?’’ —respondió ella.

Se dieron cuenta de que Dani no entendía nada de lo que
decían, ya que las dos habían ido directamente a casa de
Emily, sin esperar al hermano de Ana, y le contaron lo ocu-
rrido.

—“Nos vemos mañana después de clases aquí mismo,
probablemente tendremos alguna pista más sobre el posible
bucle.’’ —respondió a Emily, contestando a la pregunta que
no había llegado a formular la chica.

Se despidieron con un “hasta mañana’’, y cada uno se fue
a su casa a descansar, ya que había sido un día muy duro
para todos, incluyendo a Dani, ya que había hecho más de
cuatro exámenes, y no es poco, pero Dani iba a llegar a su
casa más tarde que su hermana, ya que había quedado con
unos amigos para ir al cine.

Al día siguiente, la primera asignatura era en común con
todas las clases de segundo de la ESO, así que Ana, Emily,
y Dani fueron al fondo de la clase, para poder hablar sin que
les molestaran.

—“Bueno, ayer me pasó una cosa muy rara al llegar a
casa…’’ —empezó Ana.
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—“¿qué pasó?’’ —preguntaron Emily y Dani a la vez.
—“Yo ayer llegué tarde a casa, así que no sé qué pasó’’

—dijo Dani.
Ana les contó que estaba estudiando tan tranquila, y de

repente se cayó una taza de las más bonitas, y se rompió, pero
antes de que Ana pudiera hacer nada, la taza volvió a su sitio
arreglada, y después se volvió a caer, y a arreglar, y siguió así
durante un buen rato, hasta que Ana decidió usar su poder, ya
que se le había caído el ordenador en un despiste suyo.
Cuando empezó a rebobinar el tiempo, el bucle temporal en
miniatura paró, afortunadamente con la taza en su lugar. 

—“¿Y la lógica? ¿Se va de paseo o qué?’’ —dijeron Dani
y Emily a la vez.

—“Ya sé que no tiene lógica ninguna, pero mis poderes
tampoco la tienen’’ —respondió Ana, pensando en ese
sueño tan raro del día anterior.

—“Ah, y también vi algo que me dio mucha pena, la tele
decía que un par de tortugas habían caído en una red, y no las
han podido liberar… Ojalá pudiera hacer algo.’’ —dijo Ana.

De golpe y porrazo, todo se volvió negro, como en el
sueño.

5 La lógica, de paseo

¿qué estaba pasando? De repente estaban en la entrada
de la escuela, y no en la clase de biología.
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—“¡qué está pasando aquí!’’ “¿Ana, has hecho algo con
tus poderes que ha causado esto?’’ —dijeron Emily y Dani,
respectivamente.

—“N-no lo sé…’’ —suspiró Ana, aparentemente arrepen-
tida, ¿acaso se echaba toda la culpa por lo que acababa de
pasar?

—“No nos vamos a enfadar contigo por esto, no te preo-
cupes, y cuéntanoslo.’’ —contestaron sus amigos.

—“En realidad, ayer, al llegar a mi casa, usé mis poderes
muchas más veces de lo que os he contado…Lo siento
mucho por esto.’’ —dijo Ana, empezando a llorar, lo cual
era comprensible, ya que por su culpa había iniciado algo
que podía acabar en desastre.

Emily y Dani empezaron a llorar también, ya que no lo
podían evitar, porque si Ana empezaba a llorar, ellos tam-
bién, porque eran su mejor amiga y su hermano gemelo,
respectivamente.

—“Bueno, mejor volvamos a clase, y ya veremos cómo
arreglar esto…’’ —razonó Dani, con la esperanza de que
todo volviera a la normalidad pronto, a ser posible, ese
mismo día. 

Entraron a clase de biología, con un mal presentimiento,
mientras Ana seguía llorando, porque continuaba creyendo
que ella era la causante del problema.

—“quizá el problema no son mis poderes, sino yo’’ 
—dijo ella, para sorpresa de sus amigos. —“Ana, no digas
eso, que no es verdad, y lo sabes’’ —le respondió Emily.
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Otra vez, todo se volvió negro, y ¡ni siquiera les había
dado tiempo a sentarse!

—“Esto ya no es nada normal, y creo que la lógica se ha
ido a pasear a Saturno’’ —dijo Dani, desesperado.

Por si todo eso fuera poco, acababa de empezar a nevar,
y estaban a 26ºC.

—“Todo esto es por mi culpa, me da igual que digáis que
no. Voy al faro, no vengáis, no quiero causaros más proble-
mas de los que ya he causado, a vosotros y a todos los
demás.’’ —dijo Ana, muy seria, aún con lágrimas en los
ojos.  

6 Al fin una respuesta

Ana fue al faro siguiendo la misma ruta que en su sueño,
ya que probablemente eso le daba alguna pista sobre lo que
estaba pasando.

—“Otra vez aquí…’’ —suspiró ella, secándose las lágrimas.

Mientras ella se acercaba al faro, empezó la tormenta que
había visto en su sueño.

—“Así que esto era real…’’ —dijo al llegar.

Mientras Ana estaba en el faro, Dani y Emily estaban
desesperados por encontrarla, ya que habían ido hacia el
faro, manteniendo unos metros, para que ella no les escu-
chara seguirla.
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—“Espero que no le pase nada estando allí…Con esta
tormenta, cualquiera sale volando por culpa de ese tor-
nado…Espera un momento, ¡¿un tornado?!

¡Ana está en peligro!’’ —dijo Emily, casi sin poder res-
pirar.

—“Emily, ¿has visto ese estanque de allí? Parece que hay
una tortuga atrapada…”

—“¡Vamos a ayudarla!’’ —dijo Dani, como respuesta a
lo que acababa de decir Emily.

Se acercaron con cautela, para no asustarla, ya que eso
haría casi imposible liberarla de la red de pesca que la tenía
atrapada. Afortunadamente, pudieron liberar a la tortuga sin
ningún problema, pero no iba a ser tan fácil convencer a
Ana de que no hiciera ninguna tontería.

Mientras tanto, Ana estaba acercándose al precipicio de
la montañita del faro, volviendo a llorar. De repente, vio a
sus amigos acercarse a ella, y ellos la alejaron del precipicio,
para que no tropezara y cayera al mar.

—“¿qué estáis haciendo? No voy a hacer ninguna ton-
tería. Solo he venido a pensar.’’ —dijo ella como
respuesta.

—“Ya lo sabemos, Ana, pero te hemos alejado para que
no te cayeras al agua.’’ —dijo Emily, algo seria. —’’Está-
bamos muy preocupados por ti.’’ —dijo Dani, mirando a su
amiga. —“Estoy intentando descubrir el motivo de todo lo
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que pasa, y es algo que tengo que hacer yo sola. No quiero
poneros en peligro por mi culpa.’’ —contestó Ana, mucho
más seria que Emily.

Al final, Dani y Emily pudieron convencer a Ana de que
no buscara pistas ella sola, ya que le podía pasar algo malo
si la dejaban sola.

Empezaron buscando en el precipicio, ya que habían
visto un periódico que probablemente les daba alguna pista
sobre algo.

—“Chicas, mirad esta página…’’ —dijo Dani, pensativo
al ver el contenido del periódico, en especial la sección
dedicada al tiempo.

Ellas se acercaron con mucha curiosidad, esperando
encontrar alguna pista.

Esa página del periódico decía no solo que había empe-
zado a nevar en pleno octubre, cuando todavía hacía calor,
sino que también habían empezado a ocurrir algunas cosas
casi imposibles, como bucles temporales difíciles de supe-
rar, como los que habían vivido ese mismo día los tres
amigos, causados accidentalmente por los poderes de Ana.
Ella encontró otra pista importante, esta vez no era un perió-
dico, sino un coche que se había chocado contra el faro poco
antes de que ella llegara allí, ya que aún salía humo. Eso era
una pista interesante, porque estaba lloviendo a cántaros,
pero el coche estaba casi en llamas, lo cual significaba que
esa tormenta no era normal.
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7 El final

Esa pista probablemente era la más interesante de todas,
ya que salía tal cual como en su sueño, pero en lugar de la
ciudad, era un coche el que se estaba quemando.

Ana sabía que eso era su pesadilla hecha realidad, aunque
era demasiado raro para serlo. Ninguno de los tres sabía si
ese tornado iba a acabar arrasando con el faro y con ellos.
—“Ana, tienes que hacer algo con tus poderes que nos
pueda ayudar’’ —dijo Dani, ya que había visto que en la
ciudad estaba iniciando un incendio como el que Ana había
visto en su sueño tan raro, pero a la vez real, ya que estaba
ocurriendo exactamente lo mismo que allí.

—“Pero solo puedo rebobinar el tiempo, y eso es lo que
ha causado esto.’’ —contestó ella a su hermano. —“No
había pensado en eso…’’ —dijo él.

Todos se pusieron a pensar rápidamente en busca de la
solución a ese problema que podía acabar con todos ellos
más rápido de lo que tardaban en decir “bucle’’.

Desafortunadamente, no encontraban nada útil, pero,
cuando iban a perder todos la esperanza, Ana dio un paso al
frente diciendo que iba a arriesgarse a usar su poder por
última vez, ya que usar el poder que ha causado un pro-
blema para resolver ese mismo problema puede ser muy
arriesgado, pero eso a Ana le daba igual, ya que quería arre-
glar todo lo que sus poderes habían causado, aunque eso
significara que probablemente nunca la volvieran a ver.
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Dani y Emily intentaron impedirlo, pero Ana les dijo que
se alejaran un poco de ella, para que su poder no les afectara
a ellos también.

Ana pensó en si realmente quería usar su poder, porque
se arriesgaba a no volver a ver a su mejor amiga y a su her-
mano gemelo. Tras un largo rato de pensar, decidió que iba
a hacerlo, no sin antes decir: —“¡quien tenga miedo a
morir, que no nazca!’’.

Lo dijo para intentar tranquilizar a Emily y a Dani, pero
su intento falló, y ellos se preocuparon aún más de lo que
ya estaban.

Por desgracia para ellos, Ana empezó a rebobinar el
tiempo antes de que pudieran hacer nada. —“Lo siento, pero
debo hacerlo’’ —dijo ella, y sus amigos pensaron que esa
iba a ser la última vez que iban a escuchar la voz de Ana, ya
que se estaba creando un pequeño campo magnético alrede-
dor de la chica, que seguía usando todo su poder intentando
revertir todo ese problema.

Pocas milésimas de segundo después, una luz muy
potente rodeó a Ana. —“Adiós, y quiero que sepáis que
habéis sido los mejores amigos que he tenido. Emily, amiga
mía, has sido muy importante en mi vida, y sin ti no habría
llegado tan lejos, y muchas gracias por estar siempre allí
cuando estaba triste. Dani, quiero que sepas que has sido el
mejor hermano del mundo, y tampoco habría llegado muy
lejos sin ti. Gracias a los dos, y adiós.’’ —dijo ella, y, des-
pués de decir eso, desapareció, entre las lágrimas de sus
amigos y esa luz.
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—“No es posible. Ana no puede haber…’’ —dijo Emily,
sin poder terminar la frase

Segundos después, la tormenta paró, y la ciudad volvió a
la normalidad.

Varios meses después…

Era el último día de clases, y al día siguiente empezaría
el verano. Emily se acordó de que el profesor les había
dicho que ese día iba a venir una nueva alumna a clase y, en
efecto, allí estaba la chica, que se parecía mucho a Ana, y
de hecho, ese era el nombre de la chica. Ella fue directa
hacia Emily, llorando de alegría al verla.

—“¡Emily!¡Te he echado muchísimo de menos!’’ —dijo
Ana. Emily no sabía qué decir, ya que la chica nueva era su
amiga perdida, se dio cuenta enseguida de ello. —“Ana, ese
día en el faro, en el que desapareciste… ¡Tu hermano y yo
creíamos que no habías sobrevivido, pero aquí estás!’’ 
—dijo Emily, abrazando a su amiga.

Poco después, llegó Dani a la clase, y cuando vio a su
hermana corrió hacia donde estaban Ana y Emily. —“¿Esto
es un sueño, verdad?’’ —dijo él, mirando a su hermana.

—“No, Dani, esto es real, y yo perdí mis poderes.’’ 
—contestó ella, sonriendo.

Pasaron todo el día juntos, y cada uno se fue a su casa al
terminar las clases, mientras decían que iban a ir al cine al
día siguiente.
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El primer día de verano, fueron al cine, tal y como habían
acordado el día anterior, no sin antes ir a por varias chuche-
rías, poco antes de que empezara la película.

Cuando esta terminó, fueron a la playa. —“¡¡Este es el
mejor inicio de verano del mundo!!’’ —dijeron los tres a la
vez, mientras volvían a sus casas, tras un día muy divertido.

Fin
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2ª Categoría





UN MILAGRO, LA TIERRA

Amanda Morales Rufat

“Atención tripulantes, les habla el capitán: estamos
entrando en la atmósfera de nuestra querida Tierra. Ha sido un
viaje largo, pero ha valido la pena. Les doy las gracias en mi
nombre y en el de mis compañeros por la confianza que han
depositado en nuestro equipo. Somos la primera expedición y
este viaje en realidad ACABA DE EMPEZAR. Abróchense
los cinturones porque vamos a aterrizar en breve”.

Cerré el botón del micrófono. Ante mis ojos tenía mi que-
rida Tierra.

Fui de los que podían recordarla tal y como era porque
cuando nos marchamos a Orión yo tenía 14 años y pese a
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estar ya deteriorada era mi CASA. Su recuerdo me acom-
pañó siempre, así como la ilusión y la fe de saber que
volvería. Hoy era ese día. No sé si puedo hablar de alegría,
tristeza o miedo, o quizá una mezcla de todo ello.

La azafata me preparó uno de mis jugos preferidos, sería
el último sabor de Orión; según los informes de los satélites
Ker1 y Tolsti la Tierra volvía a ser habitable. Me lo tomé de
un trago, quería acabar, aterrizar y volver a respirar como
cuando era un niño.

Comienza la función. Sitúo las coordenadas, bajo la 
velocidad, disminuyo presión de inyectores y pongo el auto-
mático. Entrando en tres, dos, uno.

En el mismo momento de sentir esa velocidad “crucero”
mis sentidos se relajan, mi mente se aquieta y comienzan de
forma involuntaria a brotar todos mis recuerdos de aquel
viaje en sentido inverso de hace ya tantos años…

Tenía 14 años, vivía en Valencia, España, Europa, en un
pueblo cerca de la playa. Me tocó vivir la etapa más dura del
cambio climático. Mi infancia, aunque dura y triste, estuvo
llena de información, mucha información. Mis abuelos 
—maravillosos, por cierto —creo que sufrieron más que yo
porque lo que para mí no dejó de ser un viaje anunciado, para
ellos fue una realidad el ver cómo poco a poco su hogar,  sin
que nadie pudiese o quisiese evitarlo, fue destruido.

Recuerdo la playa. La primera vez que pisé la arena tenía,
creo recordar, tan solo 2 años… el mar… aquello que no
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tenía fin; mi madre me contaba la grima que me daba cami-
nar descalzo, los pequeños granitos de tierra se metían entre
mis dedos y se ve que al sentir que se quedaban pegados en
los pies solo quería quitármelos. 

¡Cuántas veces la he echado de menos! 

Cuando sales de un lugar, siendo todavía un adolescente,
no hay día que los recuerdos no te vengan a visitar: la playa,
la montaña, los viajes con tus padres, los olores, los sabo-
res…

Me tocó vivir el final de la vida en la Tierra, fui de los
últimos grupos que salieron en el trasbordador Esperantia,
un viaje largo y duro, triste y extraño. Íbamos toda la fami-
lia, no todos tuvieron la misma suerte, dejábamos atrás
tantas cosas… hay gente que no quiso salir del Planeta, hay
gente que salió y no sobrevivió y  gente que aun lográndolo
no pudo superarlo.

Fui la última generación que pudo respirar en la Tierra.
A los cinco años de edad las enfermedades respiratorias eran
parte natural de nuestra vida. Cada vez más, el oxígeno era
más valioso porque bajaba su concentración; con este gran
problema, una vez más, conocimos la parte más miserable
del ser humano, la codicia.

Los hospitales, dirigidos por nuestros gobernantes, deja-
ron de suministrar oxígeno, primero a las personas mayores
y luego a los enfermos. Nos dijeron que era simplemente
una cuestión de prioridades.
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En apenas unos años la población de la Tierra se redujo
a algo menos de la mitad. Los que quedamos tuvimos que
sobrevivir, dentro de una especie de escafandra, conectados
las 24 horas del día a una bombona de oxígeno. No hubo
alternativa, era esto o morir.

Se intentó ayudar a algunos países, pero nunca se dispuso
del suficiente oxígeno ni material para todos. Nos fuimos,
sencillamente, extinguiendo.

La escasez del oxígeno lo cambió todo. Cada día las exi-
gencias eran nuevas. Se crearon industrias estatales para
acondicionar las casas. ¿Financiaban el gasto? Sí, pero a un
coste altísimo. Todos pasamos a depender de estas empresas.

No hubo posibilidad alguna de queja, cualquier voz disi-
dente era silenciada de inmediato; bastaba con dejar de
suministrarle oxígeno. Mucha gente dejó de respirar.  

Ahora vuelvo a la Tierra, parece increíble, ha pasado
mucho tiempo, y según los estudios del I.S.P (Instituto de
Investigación de Sistemas Planetarios), todo ha cambiado,
hasta el punto de ser uno de los planetas más ricos en gases y
nutrientes para la raza humana de todo el Sistema Planetario.

Lo realmente increíble fue que quienes lograron sacarnos
de aquel planeta Tierra, —muerto—, no fuimos nosotros,
los humanos, sino los Oriónidas. Esta forma de vida inteli-
gente llevaba siglos observándonos, siempre desde la
distancia, y sólo muy de vez en cuando, tuvieron algún tipo
de acercamiento a nuestra civilización.
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Ahora creemos que los Oriónidas no solo nos salvaron la
vida, acogiéndonos en su casa, sino que es muy posible que
ellos sean también, en parte, los responsables de la regene-
ración de nuestro planeta Tierra.

Ellos son una raza que lleva habitando su planeta desde
hace millones de años, son antiguos Atlantes. Nos conocen,
a nosotros los humanos, muy bien. Nadie sabe el porqué de
su ayuda, aunque se sospecha que no hemos sido los únicos.
Se dice que los Oriónidas son quienes mantienen, de alguna
manera, el equilibrio de todo el Sistema Planetario, conser-
vando semillas y cromosomas de cada una de las diferentes
especies vivas que habitan dicho Sistema.

En fin, el Universo es maravilloso, las leyes son razona-
blemente justas y Orión es espectacular. Estuvimos
invernando durante el tiempo necesario para la reconstrucción
de la Tierra. Según todos los informes la Tierra vuelve a pre-
sentar unos índices de habitabilidad semejantes a los de
inicios del S.XX, justo antes de desencadenarse la desgracia
con la destrucción de nuestro planeta Tierra. Esperemos que
esta vez hayamos aprendido la lección y seamos capaces de
cuidar, esta vez sí, nuestro hábitat, La Tierra.

Durante nuestra estancia en Orión, un lugar de ensueño
donde las estaciones son perfectas y van cambiando con una
precisión milimétrica y donde hay una luz increíble que lo
ilumina todo, he llegado a tener la sensación de sentirme
como en casa. Hay quien cree que Orión pudo ser el molde
de creación de la Tierra.
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Hombres y mujeres con túnicas blancas permanecen sen-
tados en un semicírculo en distintos niveles. Luego supe que
cada nivel representaba a una esfera diferente: Tierra,
Madera, Metal, Agua y Fuego. Desde lo alto de las esferas
permanecía EL MAESTRO, que simplemente tenía la virtud
de dominar cada una de aquellas esferas.

Todos los Oriónidas trabajaban por y para su ciudad. Los
parques eran de todos, el transporte era aéreo, no había índi-
ces de contaminación alguna, había un reparto igualitario de
las riquezas y lo más importante era la convivencia entre sus
habitantes. En Orión existe una especie de santuario, lugar
de culto, desde donde todos los Oriónidas veneran lo que
ellos llaman las 17 leyes sagradas del GRAN MAESTRO,
conocidas como ODS (Objetivos de Desarrollo Sostenible).
No hay otra creencia o religión que no sea la de respetar
todas y cada una de estas 17 leyes sagradas.

Es difícil entender cómo nosotros, aquí en el planeta Tie-
rra, a pesar de haber sido premiados por el pueblo de Orión
con sus 17 leyes sagradas, no fuimos capaces de enmendar
nuestro error.  Fuimos egoístas, no supimos escuchar al
corazón de nuestra madre Tierra. La matamos con nuestra
avaricia, con la sed de poder, con ser incapaces de ver más
allá de un hoy y un ahora, de no entender que la agonía del
planeta Tierra era un problema de TODOS. Acabamos con
TODO, no dejamos NADA. 

Llegamos a creer que medio mundo era más poderoso,
desarrollado y capaz que el otro medio. Luchábamos por
tener y no por ser.
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Fallamos en tantas cosas… No supimos escuchar al otro. 
Le dimos la espalda a un problema real, la muerte del

planeta Tierra, para seguir viviendo en un mundo virtual.
¿Cómo es posible que estuviésemos tan ciegos? Estába-

mos mandando cohetes a la luna, misiones al espacio y no
pudimos ser capaces de hacer industrias limpias, sin resi-
duos. Llenamos el planeta de plásticos sin que nadie pudiera
frenarlo. Todo siempre justificado por el bien de la ECO-
NOMÍA. ¿qué economía? La de una élite minoritaria que
por mantenerse, no se sabe muy bien dónde, un día más, ter-
minó aniquilando la casa de todos.

Desde Orión se nos dijo cómo sanar nuestro planeta Tie-
rra y nosotros, sencillamente, no les hicimos caso. quizás
ahora, en esta segunda oportunidad que se nos ha dado,
podamos entender que no hay más Estado ni Religión, ni
existe mejor ECONOMÍA que la de cuidar nuestro planeta
Tierra. DIOS solo hay uno y se llama TIERRA.

Aquí estoy de nuevo mi querida Tierra. Te pido perdón y
rezo para que nosotros, los humanos, hayamos aprendido la
lección de nuestros amigos los Orínidas.
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PRIVIT
Irene Baile Casais

24 de febrero de 2022

Son las seis de la mañana, una operación militar especial
empieza en Ucrania. A partir de este momento, muchas
familias intentan huir, dejando atrás a padres, abuelos y chi-
cos mayores de dieciocho años. 

Muchas mujeres, con sus hijos, salen del país antes de
que pase lo inevitable. Otras se unen a la guerra, aunque la
muerte esté frente a ellas. Cruzan las fronteras sin saber el
idioma, sin saber lo que van a hacer, dónde a van a vivir y,
sobre todo, sin saber si volverán a ver a quienes tuvieron
que quedarse. 
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A España llegan miles de ucranianos que se repartirán
por todas las provincias. Sus caras de tristeza no serán olvi-
dadas por nadie. 

Las televisiones se inundan de imágenes de bombardeos
y ciudades destruidas. Donbás, centrales nucleares en peli-
gro. 

Borodyanka se encuentra al noroeste de Kiev. La artille-
ría destruyó los edificios de la ciudad. Los móviles dejaron
de funcionar. Había problemas de comunicación. Cada per-
sona tenía una información distinta. Nadie sabía lo que
pasaba de verdad. Más de doscientos muertos y muchos
desaparecidos. Desde el cielo es una ciudad totalmente des-
truida y, desde el suelo, también. 

Yaroslav y su madre llegan en tren a Polonia desde
Borodyanka. No saben hablar, solo tienen una mochila
pequeña y mucho miedo. Una ONG les ayuda a llegar a
España. Se preparan habitaciones en residencias y se esco-
lariza a los niños. 

DÍA 1
YAROSLAV

Primer día de clase

No conozco este sitio. Nadie sabe pronunciar mi nombre.
Todos me miran como a un extraño. Parece que cuchichean,
pero no sé lo que dicen. A veces se acercan e intentan
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hablarme en inglés, pero tampoco les entiendo. Solo puedo
dar vueltas alrededor del patio o meterme en el baño. 

¡quiero que suene la campana para irme con mi madre! 

Nos han dado una habitación en una residencia. Está
bien. Pero no es mi hogar. No están mis amigos. No está mi
familia y, lo más importante, no está mi padre. Cuando lle-
gué a España, todo era distinto. Era un nuevo país. Aunque
se esforzaran en hablar conmigo, yo no podía contestar.
Hace tiempo que tengo un nudo en la garganta que casi no
me deja hablar. 

Echo de menos a mis abuelos, pero también la sopa
borsch que me hacia la abuela. Es la mejor sopa que he pro-
bado. Nada se puede comparar a la sopa de mi abuela. Ella
me las hacía con mucho cariño. Además, utilizaba las mejo-
res remolachas del mercado. 

Y también echo de menos a Drug (amigo en ucraniano),
mi perro. Él me acompañaba cuando nos bombardeaban.
Por la noche, me aterrorizaba pensar que tendría que irme
de mi casa, que probablemente no podría ver a mi padre y
a Drug en mucho tiempo o que incluso no volvería a verlos
nunca. Tenía miedo todas las noches, hasta que mis padres
decidieron que era el momento de irse. Pero sólo mi madre
y yo. Mi padre tenía que quedarse para luchar. Mis abuelos
eran demasiado mayores para irse, y Drug...  Drug solo era
un perro y los perros no tenían opción.  ¡qué sería de ellos!
Espero que se cuiden unos a otros.  Desde pequeño mi padre
fue mi ejemplo a seguir. Él era muy bueno en matemáticas.
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Pero sigue en Borodyanka, mi ciudad. Antes tenía edificios,
colegios, supermercados. Ahora los colegios están destrui-
dos y los supermercados son refugios. Ya no queda nada.
Nos envían armas para el combate. Todos tienen miedo.
Nosotros estamos aterrorizados y luchamos por lo nuestro,
para que no nos lo quiten. 

Ya no nos queda nada. Ni siquiera lágrimas.

DÍA 2
NOSOTROS

—Hoy he traído apuntadas frases en ucraniano para
intentar hablar con Yaroslav. Espero que sirvan.

—He anotado como preguntarle qué deporte le gusta. Si
prefiere el baloncesto, el fútbol, el tenis... Y también cómo
decirle cómo me llamo. 

—Vamos que empieza el recreo y sólo tenemos veinte
minutos. 

—¿Dónde está?
—Está solo dando vueltas al patio como ayer. 
—Tiene la misma cara de tristeza y de miedo que Samir

cuando llegó de Siria. 
—Sí. Samir tuvo que dejar allí a su hermana mayor. 
—Venga, vamos.
—Habla tú. 
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—¡Privit! Eso es hola en ucraniano. 

—¡Privit!

—Minia sabut Abril.

—Minia sabut Llara.

—Minia sabut Unai.

—¿Ti liubis basquetbol?

—Da —respondió Yaroslav. 

—¿Ti liubis futbol?

Yaroslav movió la cabeza. Parecía que el fútbol no le
gustaba. 

—¿qué dice ahora?

—No entendemos lo que contesta. Hemos preparado las
preguntas, pero no entendemos las respuestas. 

La campana suena. El recreo termina.

—¡Vamos! Mañana tenemos que traerle unas galletas de
chocolate. No ha traído nada. 

—¡Buena idea!

—Tenemos que ayudarle. 

DÍA 3
ADIÓS

—¿Dónde está?
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—Pero ¿va a volver?

—Hoy le habíamos traído galletas para el recreo.

—Creo que le están dando clases de español en la Cruz
Roja. 

—Seguro que vuelve, cuando aprenda un poco de espa-
ñol. 

Los compañeros se preguntaban qué sería de él. Solo
había estado con ellos unos días. Nadie sabía nada. La gue-
rra no había terminado. Y todos teníamos miedo por si le
había pasado algo. En el instituto eran lo único de lo que se
hablaba, ya que pasaba el tiempo y no encontrábamos res-
puesta a nada. Siempre nos decían lo mismo, no sabían
dónde estaba, estaba de viaje, etc.

Al final dejamos de preguntar. Pensamos que se había ido
con familiares o a lo mejor había ido a Polonia. No voy a
mentir, nos dio pena. Fueron pocos días y, aunque él no
hablaba, nos alegrábamos de tenerlo con nosotros y de
poderlo ayudar.

EPÍLOGO

He estado esperando a que la guerra termine para dar un final
menos triste a este relato, pero la guerra no ha cesado.

Todo sigue igual o peor que antes.  

Yo quiero un mundo sin guerra. 
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Esta historia termina con un final abierto, a la espera de que
todo cambie. Me gustaría escoger el final. que sea bueno o malo,
no depende de nosotros.  

Y sobre Yaroslav: ha pasado mucho tiempo desde que se fue.
En el instituto, nunca volvimos a saber nada más de él. Todos
esperamos que esté bien, que haya podido volver a su ciudad y,
sobre todo, volver a ver a su padre, a su familia y a Drug.

Estuvo muy poco tiempo con nosotros, pero nunca olvidare-
mos su tristeza, su cabeza mirando a suelo y sus paseos solitarios.
Y, sobre todo, cómo salía corriendo del instituto cuando termi-
naban las clases porque su madre le estaba esperando fuera. Era
lo único que tenía en este país. O simplemente el único apoyo
que le quedaba. 

Pero, seguro que volverá a sonreír. Tiene derecho a ser feliz.
Espero que vuelva a ser la persona que fue antes de esta guerra,
un niño que jugaba con sus amigos, que tenía una familia y que
practicaba el baloncesto. 

quizás, algún día se cruce en nuestro camino y, si no es así,
que nos recuerde como unos buenos amigos.

Y nosotros, mientras tanto, tenemos que ayudar a todos los
chicos que lo necesiten y a Samir, porque cuando estaba en Siria
quería ser médico y tiene que cumplir su sueño. 

FIN
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UN GALEÓN ESPAÑOL

Daniel Boscá Escandell

La isla de plástico

Aún recuerdo cuando encontré el plano de aquel avión.

Yo por ese entonces era un pececillo de tan sólo 15 días
de vida.

Fue un día al atardecer cuando encontré, enganchado en
uno de los corales, algo transparente que contenía en su inte-
rior un papel repleto de colores y líneas.

Yo, como suelen hacer los niños, decidí preguntar qué era
aquello a mis padres, pero no supieron darme una respuesta;
creo que estaban tan sorprendidos como yo. Decidimos
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cogerlo y llevárselo al abuelo. Él a lo largo de su vida, había
visto muchas cosas que nosotros desconocíamos. 

El abuelo me explicó que aquello era una carpeta plasti-
ficada y que, seguramente, venía de una isla artificial de
basura que se encontraba al noroeste, a unas veinte millas
de nuestro coral. Noté en su cara la preocupación. Si aquel
trozo de plástico había llegado al coral, posiblemente sería
tan sólo el primero de otros muchos más que estaban por lle-
gar. Era muy posible que nuestra casa fuese completamente
tomada por un ejército de objetos desconocidos para el mar,
tal y como ya pasó con aquel coral, ahora convertido en una
montaña de plásticos. 

El mapa

A mí, la verdad, lo único que me interesaba en ese
momento era poder abrir aquella carpeta plastificada y ver
qué contenía en su interior. Le di mil vueltas y todo parecía
indicar que se trataba de algún tipo de mapa.

Supongo que la curiosidad iba con mi temprana edad, así
que me fui, sin pedirle permiso a mis padres, al coral vecino
donde vivía mi mejor amigo, Eneko. quería contarle hasta
el último detalle, aquel descubrimiento y compartir con él
mi emoción por aquel supuesto mapa que había en el inte-
rior de la carpeta plastificada.

Pero cuando estaba a punto de llegar me atasqué con algo
transparente, aunque más duro que el plástico de la carpeta.
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Me estaba ahogando, apenas podía respirar, cuando una
medusa que pasaba por allí consiguió liberarme de aquella
mortífera trampa en la que había caído. Luego fue mi abuelo
quien me explicó que aquello, que casi termina con mi vida,
son unos anillos que los humanos utilizan para abrir los
envases de sus refrescos y que una vez abiertos los dejan en
cualquier lugar, terminando al final gran parte de ellos en el
fondo de los océanos.

La búsqueda

Después de aquel incidente con la anilla del refresco mis
padres se enfadaron muchísimo conmigo por creerme con
el derecho de ir, sin su permiso, a otro coral. Yo me pasaba
los días con el abuelo intentando trazar la ruta que escondía
aquel plano de la carpeta plastificada. Era muy complicado,
allí había unos símbolos y unas escalas que en mi mundo
desconocíamos. Ni siquiera el abuelo los había visto nunca.

Pasaron 20 días y con mi mayoría de edad había llegado
el momento de buscar, en ese otro mundo desconocido, las
respuestas que aquí jamás íbamos a poder encontrar.

Mi abuelo era un anciano y me dijo que él no iba a poder
acompañarme en este viaje y que tuviese muchísimo cui-
dado. Me entregó un objeto que yo nunca antes había visto.
Tenía una forma circular y en su interior había un par de
agujas que se movían cada vez que cambiabas su orienta-
ción. Mi abuelo se lo encontró cuando tenía más o menos

26º PREMIO DE CUENTOS FUNDACIÓN MAINEL

71



mi edad y me dijo, después de investigar mucho, que era
una brújula. Los humanos la utilizaban para orientarse en
sus viajes.

Al principio del viaje me acompañó Bulo, una enorme
ballena, que me ayudó a no ser arrastrado por las fuertes
corrientes de aquella zona del Pacífico.

El primer obstáculo importante de mi viaje fue cuando
me encontré con Dibu, el Gran Tiburón. Esta criatura, siem-
pre hambrienta, atacaba a todo aquello que se cruzara en su
camino. Conseguí camuflarme entre un banco de peces por-
que, su forma y tamaño, creo que eran atunes rojos, y fue
así como conseguí sobrevivir al ataque de Dibu.

No siempre mis encuentros fueron tan peligrosos como
el del Gran Tiburón, también hice amistad con un simpati-
quísimo delfín, Dolfi, todo un especialista en saltos y
piruetas. Al tercer día de viaje experimenté la adrenalina de
la velocidad al agarrarme a una de las aletas de Orco, una
Orca adulta capaz de alcanzar una velocidad de vértigo.

También tuve la fortuna de contemplar uno de los espec-
táculos más hermosos que se puedan ver en las aguas
abiertas de los océanos, un banco de medusas transparentes
que al ser alcanzadas por los rayos de sol que penetraban en
el agua, reproducían toda una variedad de reflejos de distin-
tos colores con formas y tamaños de todo tipo.

Llevaba ya siete días de viaje, siempre rumbo nordeste,
tal y como me mostró mi abuelo en la brújula que me
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entregó. No sabía muy bien qué es exactamente lo que
estaba buscando, ni quien podría ayudarme a descifrar aque-
llos símbolos y aquellos números del mapa. Decidí
refugiarme en unos arrecifes, estaba agotado y necesitaba
pegar una cabezadita. Al despertar tenía justo delante de mí
a una enorme tortuga, debía ser por su tamaño, una tortuga
centenaria…

—Hola, debías de estar muy cansado porque llevo aquí
ya más de diez horas y se te veía dormir tan a gusto. —Me
dijo la enorme tortuga.

—Hola, perdona, pero eres tan grande que todavía estoy
impresionado. Te ruego que no me hagas daño, por favor.
—Le contesté asustado a la tortuga.

—No te preocupes pececillo, las tortugas, al menos las
de mi especie nos alimentamos únicamente de plancton y
de pequeñas algas.

—No sabes cuánto me alegro de escucharte decir esto.

—Dime, ¿tú no eres de aquí, verdad? Me temo que esos
colores tan vivos de tus escamas te delatan.

—No, llevo ya siete días de viaje y mi casa debe estar a
unas 200 millas de aquí.

—Debes tener una razón muy importante para haber
recorrido un camino tan largo.

—La tengo y su nombre es CURIOSIDAD.
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—Entonces debes tener cuidado pececillo, yo tengo
muchos años, y todo este tiempo he conocido a muchos que
no han llegado a viejos precisamente por esto que tú llamas
Curiosidad…

—Sí, es posible, pero también se han hecho grandes
cosas en la Historia de la vida marina gracias a la fuerza de
la Curiosidad.

—Cierto, pero teniendo que pagar a cambio un precio
muy alto, incluso con la propia vida.

—A mí no me asusta la muerte, forma parte de la vida.

—No hables pececillo de aquello que no conoces. Nadie
puede afirmar no tener miedo a la muerte, sencillamente
porque nadie que esté vivo la conoce. Pero dime, qué andas
buscando por estas aguas tan frías y lejanas de tu casa.

—Necesito encontrar a alguien que me pueda ayudar a
descifrar un mapa.

—Un mapa, dices… Vaya pececillo, quizás hayas dado
con la criatura adecuada. Ante ti tienes a una vieja tortuga
peregrina. No hay océano que no haya atravesado, ni isla
que no conozca de los miles de archipiélagos que hay repar-
tidos por los océanos. Mi vida consiste en un continuo viaje
en busca de nuevas rutas marítimas y el descubrimiento de
corrientes desconocidas. En este mundo de agua salada si
hay quienes saben de mapas, somos nosotras, las tortugas
peregrinas.
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—No es posible, quizás tengas razón tortuga y hoy sea
mi día de suerte.

Le mostré a la vieja tortuga peregrina el mapa que lle-
vaba conmigo y le pregunté por el significado de aquellos
extraños signos y números.

La tortuga frunció el ceño, cogió el mapa con sus dos
diminutas manos posteriores y se dispuso a estudiarlo.

—¡Madre mía! —exclamó la tortuga —¿Dónde te encon-
traste esto? Es un mapa muy antiguo, y por la riqueza de sus
colores y la calidad del pergamino debe de tratarse de toda
una joya de la famosísima cartografía humana. Este mapa
indica el punto exacto de hundimiento de un viejo galeón
español cargado de oro de América, cuyo destino tuvo que
haber sido la Torre del Oro de Sevilla, pero que seguramente
por algún ataque pirata o por alguna tormenta acabó con
todo su oro en el fondo del mar.

—Dices que indica el punto exacto del hundimiento, ¿o
he oído mal?

—No, no, lo indica, vaya que si lo indica. ¿Ves estos sím-
bolos y estos números que aparecen aquí, en una de las
esquinas del mapa?

—Sí, sí… Es esto precisamente lo que mi abuelo y yo
nunca hemos sabido interpretar, y la razón de mi largo viaje
era precisamente encontrar a alguien que supiera cuál era su
significado.
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—querido amigo, esto es lo que los humanos llaman una
escala. Estos números te indican las distancias que hay entre
los diferentes puntos del mapa. Y estos símbolos te van indi-
cando las coordenadas a seguir para poder ir encontrando
los diferentes puntos marcados. Ves como todas las coorde-
nadas se dan a partir de dos referencias en el mapa, la latitud
y la longitud.

—Es increíble de que manera tan ingeniosa es posible
encontrar un punto en cualquier parte del Planeta.

—Sí lo es. Lo curioso de todo esto pececillo es cómo es
posible que los humanos sean capaces de inventar algo tan
extraordinario y al mismo tiempo sean capaces de cometer
tal atrocidad como la de convertir los mares en auténticos
vertederos.

—Yo tampoco logro comprenderlo, tan listos para unas
cosas y tan sumamente torpes para otras… Pero dime vieja
tortuga, yo con este instrumento que mi abuelo me dio, lla-
mado brújula, y con las coordenadas de este mapa, ¿podría
ser capaz de llegar a ese punto exacto de hundimiento del
galeón español?

—Vamos que si podrías… Con esta bonita brújula y este
precioso mapa, no tienes más que ir leyendo las diferentes
coordenadas del mapa y orientar la brújula hacia el punto
cardinal marcado.

—¡Debo de estar soñando!, Espera a que se lo cuente a
mi abuelo, ¡lo hemos conseguido! Ya no habrá secreto
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alguno que se nos resista en estos inmensos mares… estoy
deseoso de empezar de nuevo el viaje en busca de este viejo
galeón español hundido.

—Si quieres puedo acompañarte a este primer punto de
encuentro, lo ves, está marcado con una cruz verde. Deben
de ser unas 30 millas sudeste. Mi viaje pasa justamente por
aquí, después nos deberemos separar, tu en dirección nor-
deste y yo siempre hacia el sur.

—Claro, te lo agradezco enormemente vieja tortuga, ade-
más de esta forma me puedo ir familiarizando a la lectura
de las coordenadas.

—Pues no hay más que hablar, debemos ponernos en
marcha para así poder aprovechar las corrientes marinas que
pasan por este lugar en época de luna llena en dirección
sudeste.

El viaje en busca de ese viejo galeón español hundido
hace centenares de años fue sencillamente espectacular.
Pronto comprendí las indicaciones que la vieja tortuga pere-
grina me fue dando sobre cómo orientarme y seguir el rastro
de los puntos marcados en el mapa. Cuando llegamos a ese
primer punto marcado con una cruz verde, tal y como me
dijo, la tortuga se despidió de mí y siguió su propio camino.
Yo no pude reprimir unas lágrimas, no sé muy bien si de
tristeza, aquella tortuga se había convertido para mí en toda
una amiga, o de alegría, por fin estaba en condiciones de
descifrar aquellas coordenadas del mapa en busca del pre-
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ciado galeón español hundido con toda una carga de oro.
Nunca llegué a imaginar que hubiese tal cantidad de vida y
tan variada en las aguas de los mares. Yo hacía a penas, unas
semanas, jamás había salido de mi coral. Mi abuelo me con-
taba historias de sus viajes cuando era joven y de las
diferentes formas de vida que se fue encontrando. Pero
nunca me pude llegar a imaginar esto.

Pude ver con mis propios ojos, pasó muy cerca de mí, a
la criatura más grande de los océanos, un tiburón ballena.
Era sencillamente gigante. ¿Cómo era posible que una tone-
lada de vida se pudiese deslizar por el agua con esa rapidez
y esa elegancia?

También me encontré con unos extrañísimos peces con
forma de globo que iban prácticamente dando vueltas sobre
sí mismos. Nunca creí que un triángulo con una prolonga-
ción en uno de sus extremos, la cola, pudiese deslizarse
sobre el agua, contorneándose sobre dos de sus extremos.
Uno de ellos me dijo llamarse Raya.

Me asusté muchísimo cuando un día me topé con lo que
yo creía ser un tiburón, pero con la cabeza completamente
deformada en forma de martillo.

He de decir que el viaje no fue sencillo, en varias ocasio-
nes terminé perdiéndome y tenía que deshacer lo nadado
para volver de nuevo al último punto marcado.

Estaba amaneciendo, los rayos del sol volvían a penetrar
por la superficie cristalina de los mares, cuando pude entre-
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ver allí en el horizonte la silueta del viejo galeón español.
En principio era tan sólo una sombra acostada sobre el
fondo marino, pero a medida que me fui aproximando des-
cubrí en todas sus dimensiones, la estructura del imponente
barco. Aquello sólo pudo haber sido diseñado o construido
por una mente privilegiada, la de los humanos. De nuevo se
presentaba ante mí la gran duda, ¿cómo era posible que una
misma especie fuese capaz de construir maravillas, como la
que en esos momentos tenía delante de mí, y al mismo
tiempo fuesen tan torpes de no darse cuenta o no querer
darse cuenta de que los mares los estaban convirtiendo los
mares en auténticos estercoleros? 

Me pasé días nadando por todos los rincones de aquella
maravilla de la ingeniería humana, el galeón español. Las
posibilidades de aquel lugar eran infinitas. Allí se podría crear
toda una ciudad, ocupando hasta el último recoveco de aquel
lugar. Era perfecto, la estructura del casco nos protegería de
cualquier tormenta o corriente y sus diferentes habitáculos del
ataque de tiburones o cualquier tipo de depredador. Además,
con el paso de los años sobre los mástiles, en el suelo o los
camerinos se habían instalado todo tipo de corales, de todos
los colores, tamaños y formas. Aquel lugar era lo más pare-
cido a eso que hacen llamar paraíso.

Estaba decidido. Volvería a casa y de nuevo con lo apren-
dido y la ayuda del mapa traería a mis padres, a mi abuelo,
a mis amigos y a todo aquel que se quisiese venir. Los iba a
traer. a todos, a las puertas del verdadero paraíso…
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Ahora sólo nos queda cruzar las aletas y creer que los
humanos, a partir de ya, van a utilizar toda su inteligencia
para mejorar las cosas y no para seguir destruyéndolas…
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3ª Categoría





EL TRAZADO DE UNA PARED

Elena Martín de Santa Olalla

AÑO 997

Marcos se apoyaba en la pared que, era su casa, y lloraba.
Lo hacía todas las noches desde que su madre murió hace
ya dos años. Tenía nueve años. No sabía dónde estaba su
madre y eso le daba mucho miedo. 

Lo que sí sabía con seguridad era que sentía mucha ham-
bre. Ya no era la sensación que todo el mundo puede sentir
en algún momento, sino un estado de ánimo constante. Se
le veía en la mirada. Lo podía escuchar, oler y, cuando el
dolor en su estómago y la fatiga se hacían insoportables,
empezaba a recordar las pocas comidas completas que había
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tenido en su vida, gracias a un alma caritativa. Eran cinco.
Pero eso no servía de nada. 

Esas noches se recogía sobre sí mismo, como si fuera a
dormir, y empezaba a recordar las historias que le contaba
su madre antes de dormir. Dragones y mazmorras, bosques
encantados, lagos que eran espejos, castillos como los que
él había visto en su largo camino hacia el pueblo en el que
estaba. Mayrit, se llamaba.

En todas las historias había un león y una paloma. La
paloma era la mejor amiga del león y juntos siempre salva-
ban a la doncella en apuros o al joven caballero inexperto
perdido por el bosque. A él le encantaría ser ese león, un
león valiente que jamás tiene hambre y que cantaba bellas
canciones. Como su madre, que se llamaba Paloma. Sin
embargo, era todo lo contrario. Un niño aterrado hasta los
huesos.

Su trabajo consistía en apoyarse en la pared blanquecina
del edificio, que bien podía ser su casa, pero en el que jamás
había entrado. Para empezar, no tenía zapatos. Se miraba los
pies más oscuros que su pelo y sus ojos chocolate. Cual-
quiera que lo mirara veía lo guapo que podía ser si se diera
un baño en el río.

Marcos se apoyaba en la pared y a todo aquel que pasara
por la calle le pedía comida.

—Por favor, ayuda para un santo de Dios —decía, pero
nadie escucharía a un cristiano.
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Él sabía que Marcos era uno de los cuatro evangelistas
de Jesús. Se lo dijo un hombre amable que le dio comida
una noche fría de invierno. Esa sería la comida que recor-
daría con más afecto; un puré de garbanzos con un fuerte
sabor a limón. Le encantaba el limón, pero hubiera preferido
que tuviera menos ajo. El hombre que se lo dio era mozá-
rabe. 

No había iglesias católicas entonces, pero aquella noche
aprendió todo sobre Adán y Eva, el arca de Noé, la Torre de
Babel, el nacimiento de Jesús y que, dentro de tres años, el
mundo se acabaría. Todas las historias le recordaron un
poco a las que le contaba su madre, excepto la del fin del
mundo. Esa lo horrorizó aún más que el no saber dónde
estaba su madre.

—¿Por qué? —le preguntó a aquel mozárabe.

—Porque Dios está castigando todos nuestros pecados.
Mira a tu alrededor. Mira el hambre que pasas a diario.

—Pero no soy el único.

—Cierto. No estás solo. ¿Crees que es una buena señal?

Al día siguiente de regreso a esa pared, que era su casa,
cogió una piedra y grabó su nombre. Como Jesús, marcaría
su paso por la historia, tal y como le había enseñado el
mozárabe, justo antes de irse con él a un lugar desconocido,
a un lugar donde ambos serían aceptados y donde no volve-
rían a pasar hambre.
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AÑO 1378

Camila daba de comer a su hermano pequeño, Juan, y
miraba ese mendrugo de pan con moho con ansia. Le pare-
cía el mayor manjar del mundo, sobre todo porque no había
tenido que pedirlo. Odiaba pedir a los demás. Sin embargo,
era lo único que podía hacer.

Su padre, Fernando, había sido el señor del feudo de
Navacerrada, pero, tras ser asesinado junto a su esposa por
otro conde que quería sus tierras, Camila y Juan tuvieron
que huir y correr muy lejos. “No dejéis que os arrebaten
vuestra libertad”, fueron las últimas palabras de su madre.
Al principio no entendió lo que quería decir, pero, años des-
pués, Camila se encontraría diciéndose que no habían hecho
caso a su madre. 

Llegaron hasta el pueblo de Madrid, pero no conocían a
nadie allí y no darían trabajo a una niña de nueve años. No
le quedaba más remedio que apoyarse en esa pared blanque-
cina de la Casa Consistorial del pueblo y esperar que algún
alma cristiana se apiadara de ellos.

Juan no podía recordar aquellos tiempos en el palacio,
pero Camila sí, y eso era lo que más la carcomía. Recordaba
dormir en una cama, que Lucía, su criada, le lavara el pelo
una vez por semana, vestirse con un vestido diferente cada
día… Pero, sobre todo, recordaba las comidas. Huevos y
migas para desayunar. Guisos para comer y para cenar.
Cuando le dolía el estómago y el sonido se hacía insoporta-
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ble, empezaba a recordar el olor. ¿quién dice que la mente
no hace maravillas?

Camila echaba de menos su gordura, aunque, cuando
vivía en casa (así llamaba a ese castillo inmenso en el que
vivía), lo único que le pedía a Dios en sus plegarias antes de
dormir era que la hiciera más delgada. Ninguna de las prin-
cesas de los libros era gorda y ella quería ser una princesa.
En cambio, ahora era una mendiga hambrienta. Dependía
de los demás para vivir cuando antes era lo contrario.

Aquella tarde de verano se estaba celebrando un mercado
regional. Vendían todo tipo de alimentos: tomates, pimien-
tos, patatas, quesos de oveja, morcillas, chorizos… Solo ver
aquel espectáculo hacía que su estómago se retorciera y pro-
testara estruendosamente. Miraba a su hermano comer el
trozo de pan que aún no estaba demasiado duro y a los
diversos puestos y una rabia la incendiaba por dentro. Tenía
que hacerlo. No tenía otra opción.

Se iba a levantar de esa pared, que era su casa, para diri-
girse allí discretamente, cuando una señora que llevaba una
cesta repleta de tomates y patatas se interpuso en su camino.

Camila no levantó la mirada. Se sentía avergonzada solo
de pensar en lo que estaba a punto de hacer. Y la señora la
había descubierto.

Aquella mujer levantó su barbilla y le dijo:

—Tomad —y les dio dos tomates y dos patatas.
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Camila miró la comida como Juan, con ojos como platos.
¿Era real?

quiso darle las gracias, pero ella simplemente sonrió y
se dirigió a la Casa Consistorial.

Entonces, cuando volvieron a su casa, Juan le señaló a
Camila el grabado en la pared. Ponía: “Marcos, 997”. Se
quedó impresionada al ver que alguien había estado en su
lugar tantos siglos atrás. Así, Camila cogió otra piedra y
grabó los nombres de los dos. Juan lo selló con la parte
verde del tomate, que ni él podía tomar.

AÑO 1578
La marca de tomate no había resistido el paso del tiempo,

claro, y la puerta del edificio había cambiado. Estaba deco-
rada con muchas figuras geométricas, todo muy calculado.
Esos cálculos le daban a Martín una sensación de equilibrio
y armonía. Tenía más de treinta años y era matemático. 

Martín tuvo la gran suerte de ser acogido por los monjes
cuando era un recién nacido. Ellos le enseñaron todo lo que
sabía en la Escuela de Gramática de Valencia. También le
consiguieron el trabajo con don Fermín, duque de El Saler.
Fueron buenos años en los que pudo dejar de lado el des-
pertarse a las dos de la mañana para rezar, algo que
detestaba, y también puede hacer lo que más le gustaba: cal-
cular. Al menos hasta que su señor lo despidió por besar a
su esposa, algo que no quería hacer. Fue culpa de ella, pero,
claro, el dinero manda y Martín no tenía dinero.
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Era por esa razón por la que estaba en esa pared, que era
su nueva casa, a esas horas tan tempranas de la mañana. No
tenía gallos que le dijeran la hora ni tenía un reloj de sol.
Sabía la hora que era por la posición del astro en el cielo.
Ahora que se asomaba por los tejados de los edificios,
siendo invierno, debían de ser las ocho y media de la
mañana. 

Era entonces cuando se levantaba y recorría las calles
para conseguir trabajo, principalmente como matemático.
Le encantaría calcular las medidas necesarias para construir
una puerta como la que veía todas las mañanas y, por eso,
intentaba entrar en el Ayuntamiento todos los días, pero,
¿quién hubiera aceptado a un hombre que llevaba la misma
ropa desde hacía más de seis meses?

Por mucho que le encantaran los números y la precisión,
necesitaba comer. Si conseguía algo tres veces por semana,
se consideraba afortunado. Con el tiempo, había conseguido
racionar su comida, que bien podía ser un dedo de queso,
un cuadrado minúsculo de pan o los restos del pescado que
comía el dueño de la gran casa. Mas no conseguía llenar el
vacío constante. Trataba de apartar su mente de la comida y
hacer cálculos, pero se hacía cada vez más complicado. ¿Por
qué nadie lo aceptaba? Él podría ser un gran hombre y hacer
grandes cosas. quería tener su lugar en la historia, como
Galileo, pero nadie lo escuchaba.

Justo iba a levantarse para hacer su ruta habitual cuando
una mujer se paró ante la entrada de la casa. Tenía un
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aspecto mucho más limpio que él. Un vestido grande con
escote y un precioso sombrero. El estampado del vestido era
de rombos como los del marco del portal. Seguramente,
estaría observando eso.

—¿Sabía usted que estamos rodeados de triángulos?

Ella lo miró con una mezcla de recelo y curiosidad. Sus
ojos eran verdes como manzanas y eso le provocó que su
boca se hiciera agua. No obstante, siguió hablando. Solo
esperaba que no se le notara.

—La distancia de los ojos hasta la barbilla, incluso la
nariz, los dedos de las manos, los lunares que uno tiene 
—a eso la mujer sonrió—, los rombos de su vestido, que
son dos triángulos y que son idénticos a los de la puerta que
estamos observando… Todo, todo. Y, al ser…

—Tres lados y tres vértices. El número tres está en todo
lo que conocemos —siguió ella —. ¿No es así?

—Sí —admitió él, admirado. Además de bella, era inte-
ligente. Lástima que fuera rica y que él estuviera arruinado.

—¿Siendo usted tan inteligente, cómo es que está en la
calle?

—Es complicado —fue su respuesta inicial. 

—Tengo tiempo de sobra.

Entonces, Martín le contó toda la historia. Cuando acabó,
ella dijo:
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—¿Entonces, seguro que no besó a aquella mujer?

Martín se lo juró.

—¿Y es un buen matemático?

Asintió fervientemente.

En ese momento, la joven le contó su historia. Resultaba
que era la hermana del dueño del edificio en el que vivía
Martín. Venía de la otra punta del país para ayudar a su her-
mano en la reforma de los edificios del pueblo.

—¿qué le parece que entremos para que usted se pueda
dar un baño? Podría sernos de utilidad.

Le chocó que se llamara Camila, como el nombre que
había encima del suyo grabado en esa pared blanquecina
que había sido su casa, pero jamás olvidaría las manzanas
verdes de sus ojos.

AÑO 1808

Gracias a su participación en la reforma de los edificios,
Martín consiguió que esa loseta donde se encontraba el
nombre de Marcos, Camila y Juan y el suyo se mantuviera.
“Algo para la historia”, pensó. No obstante, él no estaría allí
para protegerlo de la guerra y los bombardeos.

La ahora ciudad de Madrid estaba siendo invadida por
Napoleón y Murat. Este último entró un dos de mayo en la
ciudad y empezó a matar a todos los que no querían a un
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francés en el poder. Le tenía sin cuidado. Mientras no los
viera con sus propios ojos, todo iría bien.

Sin embargo, cuando fue a instalarse en el edificio que
era el Ayuntamiento, tuvo que echar a la familia De La
Rosa, que estaba en la fachada principal. Era su casa.

Joaquín, Marta, Concepción, Inmaculada y Dolores eran
sus nombres. Padre, madre y las tres hijas, una de ellas, un
hermoso, pero desnutrido bebé. Joaquín había sido construc-
tor toda su vida, pero se había encontrado en una época en la
que todos los edificios eran nuevos. Nadie le iba a dar trabajo,
pues nadie tenía dinero para sobrevivir. Su mujer jamás
podría dedicarse a la prostitución. Solo quedaba una opción:
depender de la benevolencia de aquellos cristianos que creían
en el “amaos los unos a los otros”.

A menudo, se preguntaba dónde estaba esa generosidad
de la que hablaban los curas en la iglesia. Siempre los echa-
ban a él y a su familia. Cuando habían conseguido suficiente
dinero para tomar un solo bol de sopa, el dueño de la
taberna les decía que estaban demasiado sucios y que su
olor ahuyentaría a los clientes. Cuando encontraban un
albergue para pasar la noche, no había “suficientes camas”.
Ni siquiera los párrocos les daban cobijo. Era por esa razón
por la que odiaba la frase de “amaos los unos a los otros”.
Aunque fuera lo que él y su familia hacían, le recordaba el
poco amor que había en este mundo.

Murat dijo en francés a sus soldados:
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—Desháganse de esos —movió la mano como si fueran
polvo.

Eso fue demasiado para Joaquín. Aquel era el único lugar
de donde no los habían echado, su casa. Allí era donde dor-
mían, donde vivían su vida. La vida que no querían, pero
seguía siendo vida. Echarlos sería quitarles la posibilidad de
vivir, sobre todo, porque había mucha competencia para
ocupar su lugar.

—No —dijo el acero de su lengua.
—¿Excusez-moi?
—No. No nos echarán. Es nuestro lugar. Nos da igual si

ustedes serán nuestros reyes ahora. Mi único propósito es
alimentar a mi familia.

Murat no entendió más allá de la palabra “no”, pero vio
los ojos de la pequeña Dolores, que dormía apaciblemente
en los brazos de su madre y simplemente no pudo hacerlo.
Los había visto con sus propios ojos.

Entonces, hizo un gesto a uno de sus soldados y este
metió a Joaquín y a su familia dentro del Ayuntamiento.

También habían grabado los cinco nombres en la pared
que podía estar a punto de desaparecer.

AÑO 1997
En Madrid todo había cambiado: había una democracia,

tecnologías y calles asfaltadas, pero, por mucho que Aznar
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estuviera en el gobierno y se viviera una época de prosperi-
dad económica, aún había mendigos por las calles. Muchos
de ellos. Desde luego, Alicia no lo votaría jamás.

De aspecto andrajoso y sucio, sus ojos gris perla relucían
de tal manera que no infundía tanto rechazo cuando la veían
los transeúntes que pasaban por la Plaza de Cibeles y el
Ayuntamiento. De hecho, hacía adivinaciones una vez al
día, al menos. Esa era su profesión, pero tenía una maldi-
ción; podía predecir el futuro de los demás, pero no el suyo.
A pesar de su escaso éxito, no ganaba suficiente como para
poder comer en un restaurante todos los días o para tener un
apartamento. Podía ir a casa de su hermana, si es que la
dejaba entrar algún día. Había ciertas personas muy celosas
con respecto a sus maridos. “¡Lo dictaba el destino!”, fue lo
último que le dijo a su hermana antes de cerrarle ella la
puerta de su casa. El destino de su cuñado, no el de ella.

Cuando no conseguía trabajo, se limitaba simplemente a
pedir pero, pese a los cambios del mundo, la gente por 
dentro seguía siendo igual. Indiferente. Apática. La gran
mayoría pasaba de largo, algunos con una mirada avergon-
zada. Fue el caso de una chica adolescente que iba con su
familia de paseo. Turista, seguro, no solo por la cámara sino
también por su mirada desorientada, paseándose por los edi-
ficios neoclásicos.

—Por favor, una ayudita —dijo, mirando a la chica a los
ojos.
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—Sigue caminando, Laura —le dijo su padre, que tam-
bién pasaba de ella.

Iba a hacerlo, cuando protestó:

—¿Pero por qué? ¿No estamos siempre hablando de que
hay que ser solidarios, que tenemos que ayudar a los demás?

—Ya sabes por qué, Laura.

—Pues no estoy de acuerdo. También dijiste que era
mejor ser generoso de más, aunque se aprovecharan un poco
de ti.

Dicho esto, sacó de su monedero un billete de cinco
euros y se lo dio.

—Muchas gracias, Laura. Me has comprado el desayuno.

Laura sonrió y siguió su camino.

Alicia ya había grabado su nombre junto al resto y, tras
una visión, puso el de Laura también. Ella estaba destinada
a hacer grandes cosas. Ojalá pudiera saber su futuro propio,
se decía cada noche antes de dormir.

AÑO 2035
Tras dos décadas de crisis, una pandemia y una confusión

general por la aparición de Internet, muchos habían olvi-
dado el hambre. Lo escuchaban en las noticias todos los
días, pero luego lo omitían. Era algo más, como el cambio
climático. Bueno, esas eran las principales preocupaciones
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del mundo en la juventud y adultez de Laura. Pero todo eso
ya había pasado.

Los habitantes de Madrid jamás habían podido aspirar
una bocanada entera de aire puro como las del momento.
Antes no se daban cuenta, pero sus narices habían estado
taponadas todo este tiempo. Los coches no hacían ningún
ruido, los que aún quedaban. Laura veía pasar todos los días
autobuses y bicicletas desde su puesto en el Ayuntamiento.
Su puesto abarcaba todo el flanco derecho del edificio, con
mesas amplias y cubiertas por un mantel de tela verde man-
zana. Las mesas estaban llenas de cestos con fruta, verdura,
legumbres, pescado y carne. También reservaban buena
parte de la mesa con platos con cocina casera preparada.
Gratis. Libre para todo aquel que la necesitara de verdad.

Al principio tenía miedo por si la aprovecharían aquellos
con dinero, siendo la naturaleza humana tan egoísta, pero la
vergüenza y el orgullo les podía, menos mal. Con cierta fre-
cuencia venían familias, ancianos, mujeres en la flor de la
vida, y cogían principalmente los platos ya preparados, aun-
que más de una vez habían regresado familias para coger
solo un cesto de fruta y verdura. Esa ya era señal de que
habían superado lo peor. Todos ellos le daban las gracias
con una mezcla de lágrimas que no acababan de formarse y
una sonrisa acongojada. Eran esas sonrisas y esas expresio-
nes lo que más la llenaba.

Laura había sido una abogada de éxito hacía ya mucho
tiempo, pero, en cuanto hubo ganado el dinero suficiente,
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dejó su trabajo e invirtió una buena parte de sus rentas en
esta organización. Puso varios puestos por toda la ciudad y,
dentro de poco, lo harían por toda la comunidad.

No obstante, ya no venía tanta gente como los primeros
años. Este movimiento le puso los colores al gobierno y este
decidió crear una política en la que nadie pasara hambre.
Los puestos de Laura fueron la iniciativa con la que, por fin,
comprendieron que el éxito de un Estado no estaba en los
beneficios personales ni en las cifras en los periódicos y
encuestas, sino en el cuidado de todos. 

Laura siempre que veía a nuevos y a nuevas —no le gus-
taba la palabra “pobres” ni “mendigos”—, les mostraba la
loseta detrás de ella y les hablaba de los nombres. No cono-
cía sus historias, pero a ella le gustaba imaginar que habían
tenido que luchar mucho para conseguir llegar hasta allí. El
único nombre que conocía era el de Alicia. 

–Esa señora era una adivina. Tenía unos ojos grises que
podían hipnotizar a cualquiera, pero no los utilizaba para
eso. Ella observaba a un chico, a una niña y cogía algo que
los diferenciara del resto. Entonces, los llamaba y empezaba
a deducir a partir de ese rasgo.

—¿Y cómo es que la conoce tan bien? —preguntó un
joven adolescente, que cogía de la mano a su hermano
pequeño mientras tomaban un plato de fideos secos con gar-
banzos y pimiento verde.

—Porque fue la primera persona a la que ayudé sin espe-
rar nada a cambio.
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Lo que no contaba Laura eran sus visitas habituales a Ali-
cia cuando fue a Madrid a estudiar la carrera. No obstante,
un día de primavera fue a verla y hablar sobre sus adivina-
ciones cuando se encontró con un señor mugriento dando
de comer a su perro. Ni rastro de Alicia.

—Disculpe, señor, ¿pero sabe usted qué ha sido de la
señora adivina que vivía aquí?

—Yo no sé nada. Acabo de llegar esta mañana. ¿Podría
darme una ayudita, por favor? —extendió la mano igual de
oscura que su rostro.

—Por supuesto —y Laura le dio un billete de cinco
euros.

Desde aquel día con Alicia, siempre daba al primer nece-
sitado o necesitada que viera un poco de dinero. No
escucharía las palabras de su padre, sino las suyas propias.

—Por eso, desde entonces, creo que la generosidad es el
primer valor que tendríamos que trabajar —le decía Laura
al adolescente.

—¿Y qué tal trabajar para no tener que necesitar esta
ayuda? —propuso el chico.

—Es una gran idea, pero antes de trabajar, uno necesita
tener un aspecto que solo le puede dar la comida.

—Y un baño.
—Cierto —le concedió con una sonrisa.
—Tal vez podría extender sus servicios —propuso el

chico—. Me refiero a baños, a una cama decente, casas…

RELATOS qUE INSPIRAN



—¡Pero de eso ya se encarga el Gobierno!
—Si fuera así…
Esa última frase hizo que Laura mirara la piedra que le

estaba enseñando al chico y a su hermano y se le enjugaron
los ojos de lágrimas.

—Fíjese qué casualidad —añadió el joven—. Yo también
me llamo Marcos.

Entonces, Laura no pudo evitar romper a llorar delante
de Marcos y su hermano. Marcos se acercó a ella y le dio
un abrazo.

—No llore, señora Laura. Usted está haciendo lo que
nadie se atreve a hacer. Usted consigue que los nombres de
la pared no hayan sufrido en vano. Siga el trazado de la
pared. Ya no hay más nombres. Eso es una buena señal,
¿no?

Lo era, ¿verdad?
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EL CAMBIO DE MI VIDA

Cristina Fernández Alonso

Bueno, esta soy yo, Abigail, una chica de Nueva York
que se pasa casi las 24 horas del día trabajando de enfermera
en el Hospital Metropolitan. Allí cuido de los niños con cán-
cer, en la zona de oncología infantil.

La mayoría del tiempo adoro mi trabajo, pero todo hay que
decirlo, a veces pienso que esto me va grande. Tengo 27 años
y ver a familias destrozadas por el dolor que siente un niño
hace que yo por dentro sufra también todos los días por todos
esos niños, por todas esas familias que el cáncer hace mal.

Mi día a día en el hospital es cuidar de ellos. Les vigilo
la medicación y todas las necesidades médicas que puedan
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tener. Todos los niños tienen que descansar mucho, pero
también tienen una sala en el hospital donde pueden jugar
con otros niños. Hay una monitora que les crea juegos o yin-
canas para que se distraigan un rato. Mi trabajo no es ese,
sin embargo, a veces cuando tengo un rato me paso y tam-
bién juego con ellos. Me sorprende mucho, y a la vez me
reconforta ver cómo los niños están sufriendo, y aún, siendo
conscientes de su salud sonríen, juegan y disfrutan de abso-
lutamente todo lo que les pongas delante. 

Aunque claro, si lo piensas bien, los niños son los seres
más inteligentes del planeta, ellos saben cómo divertirse y
disfrutar de su tiempo, ya que aunque sufran, es la única
manera que tienen de “olvidarse de su cáncer”

Este tipo de situaciones me devastan, ver a las familias son-
riendo a su hijo, haciendo como si no pasara nada, dándole de
todo y al salir de la habitación verles destrozados, sufriendo,
solos al final, porque lo último que quieren los padres es que
los hijos sufran más viéndoles mal a ellos por “su culpa”.

Como ya he dicho, adoro mi trabajo, pero desde hace 6
meses creo que no soy la misma Abi. Me cuesta mucho
hablar de este tema, solo le he contado toda la historia deta-
llada a mi psicóloga y a mi pareja de hace 1 año y medio.
Pero creo que al escribir este libro es hora de contar mi
vivencia de esta experiencia. 

Hace cuatro años llegó al hospital una niña de 12 años
muy grave por su cáncer. Elena Huelva, me acuerdo perfec-
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tamente cómo entró en el hospital en una camilla directa-
mente a quirófano, con un montón de médicos y enfermeros
corriendo, rodeando su cama, haciendo de todo para man-
tenerla con vida. Yo entonces estaba de guardia, en
urgencias, con un paciente mayor de una compañera. El
señor vivía solo, y se había caído en la bañera. Se había roto
la muñeca y dislocado la cadera. Una chapuza enorme.
¡¡PERO BUENO, esto no es lo que iba a contar, que me
entretengo!! Un rato después vi lo que supuse, a los padres
de la chica, corriendo por todo el hospital superalterados,
buscando alguien que le dijera algo de su hija.

Fue entonces cuando miré a mi superior, como “pidiendo
permiso” para ser yo quien le dijera noticias. Tom, por
supuesto, me asintió con la cabeza dándome a entender que
tenía vía libre para hablar con los padres de Elena. Cuando
estuve a su altura, estos comenzaron a mirarme como si
fuera un alíen, como si realmente no supieran donde esta-
ban. Les vi tan afectados que lo único que salió de mi boca
fue: “su hija ahora mismo está en quirófano, está grave, pero
los médicos están haciendo todo lo que pueden. No pode-
mos saber nada más hasta que salgan”; y después de eso me
volví con Arthur (el señor mayor que se había caído).

A continuación… De verdad que traté de continuar escri-
biendo, llamaron al timbre de casa y fue la excusa perfecta
para… según dice mi psicóloga “escaquearme de lo que
tengo que hacer, pero me hace sufrir”. Me puse a cenar en
el salón mientras veía una serie y esperaba a que mi novio
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llegara de trabajar. Estuvimos hablando de nuestros días, y
posteriormente nos fuimos a dormir.

Vale, no voy a retrasarlo más porque no tiene sentido
¿verdad?  Voy a terminar de contaros la historia de Elena.
Bueno, cuando salió del quirófano estaba muy anestesiada
todavía, confundida y perdida. Mientras ella descansaba, me
comunicaron que iba a ser mi paciente de oncología durante
un tiempo, lo que no sabía era que esos cuatro años iban a
pasar tan rápido, lleno de emociones y recuerdos. Como
enfermera de Elena, tuve que acercarme a donde estaban sus
padres, otra vez, para darles más información. Lo que sabía,
era que había sido diagnosticada con el Sarcoma de Ewing,
este es un tipo muy raro de cáncer, que aparece en los hue-
sos o en el tejido blanco de alrededor de estos. Nunca había
tenido que hablar con ninguno de los padres de una situa-
ción como esta. Los tres sabíamos, que la palabra cáncer y
raro en la misma frase hablando en términos médicos, no
era algo bueno, y así fue, comenzaron a preguntarme un
montón de cosas, a lo que yo solo puede contestar a 1: Esta
es una enfermedad muy rara, nunca habíamos tenido otro
caso como el de vuestra hija en el hospital, pero eso no sig-
nifica que no vayamos a intentar todo lo posible para
ayudarla, para alargar el tiempo. Esta enfermedad es bas-
tante “rápida”, es común en niños y adolescentes y desde
que se diagnostica aproximadamente son 5 años. Lo siento
muchísimo de verdad, cuando tenga más noticias seréis los
primeros en saberlo.
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A partir de ese momento Elena y yo nos convertimos en
almas gemelas, no sé cómo, pero, aunque nos llevábamos
algo más de diez años hablábamos de todo, nos entendíamos
y éramos las consejeras de la otra. Se convirtió en mi mejor
amiga, y yo en la suya. Hacía que fuera al trabajo con unas
ganas que nunca había conseguido encontrar desde que
acabé la carrera.

Ella, a lo largo del tiempo me enseñó a luchar por abso-
lutamente todo lo que te hiciera ilusión. 

Dos años después, una mañana cualquiera, entré a su
habitación para prepararle la medicación y que se la tomara
con el desayuno, como siempre hacía. Me la encontré tum-
bada boca arriba en la cama, mirando pensativa al techo. Le
pregunté en qué pensaba y me dijo que estos dos años en el
hospital le habían servido para pensar y recapacitar mucho
sobre la vida. Ahora tenía un sueño que cumplir, viajar por
todo el mundo para ayudar a toda la gente que está sufriendo
como ella, como el resto de niños que hay en el hospital y
no tiene a nadie a su lado. Eso me partió el corazón, una
niña de tan solo 14 años luchando contra un cáncer que le
está llevando su vida más rápido de lo que debería, impi-
diendo que viva su adolescencia y, toda la vida que debería
tener por delante para cumplir ese sueño y muchísimos más,
sin embargo, ella ahí estaba, pensando en toda esa gente que
ni conoce, pero que aun así, sabe que como ella, hay mucha
más gente, o incluso en peores condiciones, ya que ella tiene
a su familia y me tiene a mí.
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“Mis ganas ganan” se convirtió en su frase estrella, todos
los enfermeros que había entonces en el hospital comenza-
mos a decirla en cualquier circunstancia. Elena decía, no
hay nada como querer hacer algo para hacerlo, luchar por
ello, cumplir algún sueño y crear más para el futuro.

A lo largo de estos cuatro años que Elena estuvo en el
hospital ingresada, pasó por muchas operaciones, tratamien-
tos y medicaciones diferentes, pero ella NUNCA se rindió.
Al contrario, trató de ayudar a los enfermeros con el resto
de niños, ya que era la que más edad tenía de todos los que
teníamos en oncología infantil. Cuando se encontraba bien
se iba a jugar con los niños y a veces, cuando veía a algún
padre desconsolado en el pasillo se acercaba y les conso-
laba, les decía que ellos están bien, ellos saben lo que les
pasa, aunque sean pequeños. Elena entendía el sufrimiento
de los padres, pero quería que ellos entendiesen que los
niños también entendían su propia situación y que aunque
ellos supieran que están mal, quieren disfrutar de su tiempo
como si fuera el último minuto. Además, les explicaba que
a absolutamente ningún niño les gusta ver un ápice de tris-
teza o compasión en la cara o comportamiento de sus
padres, porque eso significaría que están sufriendo por algo
que no estaba en sus manos, algo que no tenían opción a ele-
gir, “por su culpa”. En honor a los niños que fallecen se les
pega una estrellita en la pared del hospital con su nombre
para ser recordados siempre de esa manera tan luchadora y
fuerte que tienen los niños. “Esos niños ahora estaban en un
lugar mucho mejor convertidos en angelitos.”

RELATOS qUE INSPIRAN

106



Y, aunque parezca que no, todas esas frases bonitas que
decía Elena cada vez que hablaba ayudaba a la gente a pen-
sar y recapacitar sobre su vida, a darse cuenta de la suerte
que tienen algunos o de las posibilidades que te ofrece la
vida aunque a veces te vaya mal. Es lo que más a todo el
mundo le gustaba de ella, su enorme corazón que buscaba
ayudar a la gente incondicionalmente.

Pasaron algunos meses y a partir de ahí Elena empezó a
empeorar. Cogía catarros de la nada, porque nadie se los
podía pegar, en el hospital todos tenemos especial cuidado
con este tipo de cosas; también se destemplaba, estaba can-
sada todo el tiempo y no podía dormir mucho tiempo
seguido. Todos los médicos y enfermeros del centro estába-
mos superpreocupados por esa niña tan especial que no
mejoraba a lo largo de los meses. Tenía a sus padres muy
inquietos, porque en una semana tenía otra operación, y si
seguía enferma no se podría realizar. Y tristemente, así fue.
A lo largo de esa semana Elena empeoró mucho más, y
finalmente con 16 años, tras cuatro de una intensa lucha, su
sufrimiento contra ese cáncer había acabado. La muerte de
Elena dejó devastado a todo el hospital. Dejó un aura gris y
triste por todos los pasillos, los niños lo notaban y nos pre-
guntaban qué había pasado, porque todo estaba raro desde
entonces. La muerte de Elena se notó mucho. Sobre todo,
en mí. Yo empecé a ir al psicólogo desde entonces, no podía
sobrellevarlo. Mi novio y mi familia me apoyaban y trata-
ban de consolarme o distraerme llevándome al cine o a
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cenar, cualquier cosa con tal de que por unos instantes no
pensase en esa niña preciosa que se había llevado consigo
todos los corazones de las personas que le rodeaban. 

El momento de recoger y limpiar su habitación también
fue duro, por no decir que el que más. Encontrar allí toda
su decoración de 4 años, en los que había sido su casa, su
refugio, su lugar seguro por así decirlo, ya que no pudo
pisar su casa de verdad durante el tiempo que estuvo ingre-
sada.

Había celadoras para estos casos, que metían las cosas
del paciente en cajas y se las daban a los familiares cuando
estos no tenían las fuerzas necesarias para hacerlo. Sin
embargo, sus padres y yo nos ofrecimos a recoger todas sus
cosas de manera ordenada en cajas y llevarlas a su casa,
para que los padres de Elena pudieran recordarla por siem-
pre y conservar todos esos recuerdos que un día habían
hecho feliz a su hija.

Los padres de Elena, cuando les dejé las últimas cajas en
el salón, me dijeron si quería ayudarles a colocarlas de
nuevo en su cuarto, total no iban a utilizar ese espacio que
un día fue de su querida hija; y obviamente accedí, después
de insistir en si no era molestia absoluta.

Lo que más me sorprendió fue que tenía un montón de
fotos con sus padres y lo que supuse que era el resto de su
familia, además de dibujos y su famoso diario. Ese en el que
escribía todos sus pensamientos, sentimientos y miedos
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sobre las operaciones, los cuales también compartía con-
migo. Nada más verlo sentí un vuelco en el corazón al
mismo tiempo que un nudo en el estómago. Me traía tantos
recuerdos que me puse a llorar ahí mismo, y sin más lo colo-
qué rápido en la estantería, junto a los cientos de libros que
había leído. Cuando fui a continuar sacando cosas de la caja
vi un papel. No me sonaba haberlo colocado allí, por lo que
juraría que se había caído o bien del interior de unos de los
libros, o de su diario. No quise leerla, pero no pude evitar
percatarme de la letra cursiva que ponía en la hoja doblada
por la mitad “Para Abi”. En ese instante me puse a llorar
todavía más, porque sabía lo que era.

No sabía que iba a decir, pero sí sabía que era una carta.
En ella decía:

Querida Abigail,

Nunca pensé que podría llevarme algo bueno del cáncer,
pero aquí estoy, escribiéndote esta carta a ti. Porque tú eres
eso bueno que me llevo de él. No sé muy bien por dónde
empezar y tampoco estoy muy centrada para escribirte esto
de una manera bonita o bien redactada como ambas sabe-
mos qué puedo hacer. Pero lo voy a intentar.

Cuando llegué a ese hospital aquel día lluvioso no podía
imaginar que nada más entrar me iban a tener que meter
en un quirófano y que al salir iba a tener uno de los cánce-
res más raros de la historia, pero, a veces la vida no es
como la imaginamos. La mía para nada lo fue. 
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Estos 4 años, sin duda, han sido los más dolorosos y en
los que más he luchado por mí misma, lo he pasado fatal,
aunque mis padres eso no lo sabían, solo tú Abi. Sé que si
estás leyendo esto es porque el cáncer ya me ha llevado y
eso, después de todo este tiempo no es algo malo, es hora
de poder descansar y dejar de sufrir, aunque ahora dejo
tristeza y lloros, ahora os toca sufrir a vosotros por mí, soy
consciente que lo que te pido no es fácil pero por favor, no
sufras por mí, yo ahora estoy tranquila y en paz, descan-
sando y cuidando de todos mis seres queridos desde arriba,
como les decíamos a los peques del hospital, ahora me he
convertido en un angelito y vivo en una de esas estrellas que
más brillan por la noche.

Quiero decirte que me has ayudado mucho con todo, no
solo respecto a lo médico, a todo me refiero a absolutamente
todo. Cuando llegaste a mi vida no supe que ibas a ser una
de esas personas que no se pueden olvidar, esas que aparecen
para curar heridas que ni siquiera ellas han hecho.

Bueno, la verdad es que tampoco tengo mucho más que
decir, muchísimas gracias por todo, porque la Elena que
falleció con 16 años fue esa gracias a todo lo que he apren-
dido de ti, he madurado junto a la mejor persona con la que
podría haberlo hecho, y gracias a eso he aprendido cosas
que si no me hubiese enfrentado a un cáncer JAMÁS podría
haber llegado a imaginar. 

Recuerda que “mis ganas ganan”. Por favor, recuerda
mi frase siempre, déjala a las personas que veas que la
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necesitan, y si hace falta cuenta mi historia. Quizá puedas
hacerlo en ese libro que siempre has querido publicar, la
verdad es que me encantaría que tu primer libro que publi-
caras fuera sobre mí. ¿Un poco egocéntrico? Puede, pero
¿Cómo no lo voy a ser, si siempre me decías que era lo
mejor que te había pasado en la vida y que has aprendido
un montón de cosas gracia a mí?

Te quiero un montón, a ti y a mis padres, por estar siem-
pre a mi lado en el momento más difícil de mi vida. Cuida
de ellos y ve a comer algún domingo con ellos, seguro que
les hace mucha ilusión, además, ahora vas a ser como su
hija.

No os preocupéis por mí, yo estoy mejor que nunca.
Te quiero,
Elena Huelva.
PD: Si por algún casual necesitas pensar en mí te reco-

miendo que escuches “Let her go” de Passenger o “Hold
on” de Chord Overstreet. 

Sé que no van a ser las más alegres en esos momentos,
pero eran las que me hacían pensar que la muerte no era
algo malo al final del túnel. Y si quieres algo animado, ves
las películas de High School Musical y escuchas todas las
canciones en Spotify. Esas sí que eran mis favoritas.

Te quiero.
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Gracias a Elena fui consciente de que debía continuar con
mi vida, por mucho que me costase, con ella en mi corazón
y apoyándome desde arriba podría con cualquier cosa.

Habían pasado seis meses desde que leí esa carta, desde
que Elena murió, y habían pasado cuatro desde que me fui
a África de voluntariado con mi novio. Necesité dos meses
para estar en esa ciudad y terminar algo de papeleo y trabajo
que tenía pendiente. Sin embargo, cuando estuve preparada,
mi novio y yo sacamos algo de nuestros ahorros y nos fui-
mos a uno de los países más pobres de África, Yemen.
Como no puede ser de otra manera, Elena influyó en esta
decisión. Ella siempre había querido viajar por todo el
mundo para ayudar a la gente y haciendo esto, que yo siem-
pre había querido hacer en algún momento de mi vida, sentí
que la tenía más cerca que nunca. 

Estuvimos allí tres meses, mi novio ayudó a construir una
especie de escuela y posteriormente enseñaba a los niños lo
básico. Yo, mientras, estaba en enfermería, trataba a los
niños desnutridos con medicamento y les proporcionaba la
comida y nutrientes que necesitaban para mejorarse y poder
jugar y corretear por allí con los demás niños. 

Como de todas las experiencias, se aprende algo, yo en
Yemen aprendí que la gente es feliz con lo más mínimo,
también es verdad que están acostumbrados a no tener
mucho de nada, pero, me sorprendió mucho verles tan feli-
ces. A lo largo de esos tres meses todos aprendimos de todos
y la verdad es que cuando nos tuvimos que volver notamos
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la diferencia a cuando llegamos. Se les notaba más sanos a
todos. Fue una despedida bastante triste, pero supe que
algún día volvería a verlos, ya que tenía pensado volver a
Yemen en un par de años, cuando ahorrase otra vez lo sufi-
ciente para alimento, medicinas y el vuelo.

Ah, se me olvidaba lo más importante. Había un adoles-
cente, de unos 17 años que había sorprendido mucho a mi
novio en la escuela. Abayomi, que significa “el que trae ale-
gría” tenía muchos conocimientos, sabía mucho más que el
resto de niños, sin embargo, nunca había tenido la oportu-
nidad de aprender, así que supusimos que era superdotado.
Hablamos con sus padres sobre esto y nos dijo que su sueño
era que algún día sus ocho hijos pudieran ir a la universidad.
Obviamente con sus recursos económicos no podían, pero
nosotros al ver la alegría e interés que tenía su tercer hijo,
Abayomi por seguir aprendiendo, le ofrecimos la posibili-
dad de llevárnoslo de vuelta a Estados Unidos y pagarle la
universidad, cuidarle como nuestro hijo, una especie de
adopción, simplemente para darle la posibilidad de ese
futuro que sus padres querían para ellos. 

Sus padres dudaron mucho, normal, también digo, por-
que separarte de un hijo no es fácil. Estaban supertristes,
pero accedieron y decidimos hablar con Abayomi después
de tener el permiso de sus padres. No se lo creía, nos pre-
guntaba si era una clase de broma o algo parecido, pero al
ver las expresiones de tristeza y orgullo de sus padres supo
que estábamos hablando en serio. Sinceramente, pensaba
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que iba a dudar algo más, como sus padres, pero no, él se
acercó a nosotros sonriendo, supercontento y nos dijo que sí. 

Se despidió de sus padres, de sus hermanos y todos los
amigos que tenían en el poblado y nos fuimos. Así de fácil
comenzó su nueva vida. No fue fácil para ninguno de los
tres, pero juntos conseguimos ayudarle, entró en una buena
universidad, después de unos cuantos meses de clases par-
ticulares para ayudarle a tener más conocimientos básicos y
que aprendiera bien el idioma.

Unos años más tarde mi marido y yo, sí, marido, nos
casamos ja, ja, ja. Fuimos a la graduación de nuestro hijo
adoptivo, superorgullosos, aunque he de decir que el más
contento era nuestro hijo biológico, el hermano de Aba-
yomi. Estaba superorgulloso de su hermano.

Se graduó de la carrera de matemáticas, siempre había
mostrado gran interés en los números, y enseguida encontró
un buen trabajo. Seguía viviendo en casa con nosotros, cosa
que agradecimos, porque le queríamos mucho y queríamos
seguir cuidando de él.

Un año después de trabajar decidimos volver a Yemen
para que pudiera ver a su familia, y también pudieran cono-
cer al nuevo miembro de la familia. Al llegar su madre se
puso a llorar al ver a su hijo hecho un hombre, corpulento y
bien alimentado, con una carrera, bien vestido y un trabajo.
Estuvimos el mismo tiempo que la primera vez, tres meses
y al volvernos Abayomi nos prometió que cuando tuviera

RELATOS qUE INSPIRAN

114



más dinero traería a su familia aquí, a Estado Unidos, para
que vivieran con él, él les mantendría y cuidaría de ellos.
“Formaremos juntos una nueva vida”. Al decir “Formare-
mos”, se me llenaron los ojos de lágrimas, porque nos había
incluido en esa frase, me miró y me dijo: “vosotros sois mis
segundos padres, claro que estáis en este plan de futuro, gra-
cias a vosotros es porque tengo esta oportunidad de darle
una mejor vida a mi familia”. Fue ahí cuando le abracé
fuerte y me puse a llorar.

EPÍLOGO

Seis años después con el duro trabajo de Abayomi y algo
de ayuda que recibió por nuestra parte, pudo traer a su familia
a casa. Abayomi tenía un muy buen trabajo y ganaba bastante
dinero, así que estaba segura de que la vida que les quería
ofrecer a su familia hace seis años es, exactamente la que les
está dando. Ahora somos una feliz familia de 15. Una familia
masiva ja, ja, ja. Los siete hermanos de Abayomi, él y sus
padres, nosotros tres y los padres de Elena. Todos juntos. 

Al final cuando “mis ganas ganan” todo sale bien y como
esperas. Sí que es verdad que hay veces que es más difícil
o tienes que luchar un poco más por lo que quieres, pero
todo llega cuando tiene que llegar.

En memoria de Elena Huelva. Personaje de esta historia,
pero persona real que falleció este enero de 2023 por el
mismo motivo.
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EL REGALO MÁS GRANDE
Marta Gil de Vicente

“No culpes a Dios, culpa al hombre”
Esa frase, quedó grabada en mi cabeza una mañana de

diciembre; casi era Navidad. Por aquel entonces, yo era un
niño de quince años que comenzaba a hacerse preguntas
sobre ciertos aspectos de la vida.

Recuerdo que era viernes, estaba en el colegio y apenas
quedaban unos minutos para que sonara el timbre y comen-
zara mi esperado fin de semana, cuando de repente, don
Jorge, el profesor más mayor, pero al mismo tiempo, el más
sabio del colegio; interrumpió la clase:

—Buenas tardes a todos, necesito que prestéis atención.
Se trata de algo importante.
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Tengo unos amigos que necesitan ayuda. Se trata de un
grupo de jóvenes como vosotros, que carecen de recursos y
están pasando mucha hambre. Me gustaría pediros que antes
de que lleguen las vacaciones de Navidad, traigáis cada uno
de vosotros, alimentos. Salvaríais vidas, muchas vidas.

Pensad que mientras algunos de nosotros nos permitimos
caprichos a diario, hay otras personas que, siendo iguales
que nosotros, se mueren de hambre.

Acto seguido, don Jorge inició la oración que todos los
días al terminar la jornada, rezábamos; cuando de pronto
necesité obtener la respuesta a una pregunta que en varias
ocasiones resonaba en mi cabeza: 

—¿Por qué Dios permite que pasen estas cosas?
De golpe, todos mis compañeros clavaron sus miradas en

mí, esperando la respuesta de don Jorge.
El cual hizo una mueca que no sabría bien cómo definir.
—Juan, es normal que te hagas esa pregunta. Te voy a dar

la misma respuesta que me dieron a mi cuando sentía la
misma inquietud. “No culpes a Dios, culpa al hombre”.

Aquella respuesta, no aclaró mis dudas. De hecho, hizo
que surgieran más preguntas:

—¿Entonces, es culpa nuestra que la gente se muera de
hambre?

Don Jorge hizo una señal para que nos sentáramos y con-
tinuó diciendo:
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—Desde tiempos inmemorables y a lo largo de toda la
historia, ha habido ciertas personas egoístas 

que, pese a tenerlo todo, siempre han querido más, sin
importarles las necesidades de los demás.

Dios nos dio a todos lo mismo y el hombre, no supo
repartirlo. Por lo tanto, como sociedad, sí que tenemos la
culpa de permitir que haya personas que tengan tanto,
cuando hay otras que no tienen nada.

En ese instante, algo cambió dentro de mí; sentí una
necesidad inmensa de adentrarme en ese mundo en el que
no todo era de color rosa, un mundo en el cual había mas
sufrimiento, dolor, soledad y problemas que otra cosa.

Por lo tanto, decidí anular todos mis planes y dedicar mi
fin de semana a recorrer uno de los barrios más necesitados
de Madrid.

Al terminar las clases, fui corriendo a casa, comí algo
rápido con mi familia e inicié, sin ser consciente, la expe-
riencia más enriquecedora de mi vida, la cual, me cambió
por completo.

Me subí al autobús, el cual me llevaría al barrio de San
Cristóbal, algo asustado, ya que no sabía lo que me encon-
traría al llegar. Durante el camino, no dejaba de pensar
cómo podía no haber sido consciente de este gran problema
hasta ahora. A medida que nos íbamos adentrando, mi cora-
zón latía más rápido, puesto que tan solo veía a gente en las
calles, sin nada que llevarse a la boca, con frío y solos; per-
sonas que desprendían tristeza, dolor y sufrimiento. 
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Nada más bajar del autobús, escuché a alguien reírse a
carcajadas, cosa que me extrañó, ya que jamás pensé que
alguien podría llegar a reír viviendo una situación tan
extrema y complicada.

Decidí acercarme, se trataba de un niño de unos cinco
años; desnutrido, escaso de ropa y muerto de frío, pero se
reía porque junto a él, había una preciosa niña de unos doce
años que jugaba con él, haciéndole cosquillas. Yo reaccioné
riéndome también, comencé a jugar con ellos y enseguida
ambos me hicieron sentir uno más.

Sentía mucha curiosidad por saber algo más de ellos y de
sus vidas, en mi cabeza había millones de preguntas.

—¿Cómo os llamáis?

—Yo soy Lucía y este es Mario, mi hermano ¿Tú, cómo
te llamas?

—Yo me llamo Juan. ¿Cómo es que estáis aquí solos?

—Estamos solos porque nuestra madre murió hace ape-
nas un mes y mi padre está trabajando desde muy
temprano.

—¿Y no hay nadie que pueda cuidar de vosotros hasta
que llegue vuestro padre?

—No, yo soy la que se encarga de mi hermano, pero nos
apañamos bien. Aunque es cierto que tenemos mucha ham-
bre, llevamos un día sin comer.
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—Bueno chicos, pues para eso he venido yo, para estar
con vosotros y llevaros a merendar a un sitio que seguro que
os gusta.

En mi cabeza solo se oía una palabra: “culpa”. Me sentía
culpable, muy culpable de haber vivido al margen de esto
durante estos años.

—¿Dónde nos llevarás?

—Ahora veréis, vamos a pasarlo muy bien.

Llegamos a Burger King y me miraron asombrados.

—¡Esto es impresionante! Nunca habíamos estado en un
sitio así, es la primera vez que salimos de la calle en la que
vivimos. ¡Has cumplido nuestro sueño!

—Me alegro de que os guste chicos y espero que disfru-
temos mucho.

Me senté a esperar la merienda mientras ellos jugaban en
el parque, veía como reían y se divertían con cualquier cosa
y eso hacía que yo me diera cuenta de que durante toda mi
vida había estado acostumbrado a tener prácticamente todo
lo que quería y aún así, para mí no era suficiente, siempre
quería más. Unos niños más pequeños que yo, me estaban
dando una de las lecciones más importantes de mi vida de
manera inconsciente.

La merienda estaba lista, Lucía me miraba preocupada:

—¿Todo esto es para nosotros?
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—¡Claro que sí, Lucía!

—Es que nunca hemos comido algo así, lo máximo que
hemos podido comer en un día, es un potito para los dos; y
eso en días de mucha suerte.

No sabía que responder; no daba crédito. 

Con una sonrisa de oreja a oreja comenzaron a comer,
mientras contestaban a mis preguntas.

Al terminar, los dos me abrazaron y me dieron las gracias
un millón de veces, diciéndome que no podían compensár-
melo, ya que no tenían nada.

Me hacían sentir un héroe, porque les había dado algo
que para ellos era muy grande, pero al mismo tiempo ese
sentimiento desaparecía puesto que yo no les había dado
nada más que lo que merecían tener.

Antes de llevarlos a su casa, pasé por una tienda y les
compré algo de ropa.

—Juan, ¿Por qué haces todo esto por nosotros, si no nos
conoces de nada?

Otra vez igual que antes, no sabía dar una respuesta a
Lucía. Me limité a sonreírle y ella, muy prudente, no volvió
a preguntar nada más.

Los dejé en la puerta de su casa, me hicieron pasar por-
que tenían miedo y me pidieron que me quedara con ellos
hasta que llegara su padre. 
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Yo no sabía qué hacer. Por una parte quería quedarme,
pero por otro lado temía la reacción de su padre. Sus caras
me lo pedían a gritos, así que decidí quedarme.

Su casa estaba prácticamente vacía, no tenían absoluta-
mente nada de comida y eso era algo que me preocupaba.
Les dije que me acompañaran a un sitio y no dudaron en
hacerlo.

Llegamos a un supermercado y les compré todo lo que
pude.

En ese instante, le dije a Lucía:
—Antes no respondí a tus preguntas, pero quiero que

sepas que lo hago porque quiero daros lo que es vuestro y
lo que os merecéis.

—No lo entiendo, no nos merecemos nada.
—Claro que sí Lucía, ya no solo es que os lo merezcáis,

es que os pertenece, es decir, tenéis derecho a comer cinco
veces al día igual que lo hacemos otras personas. 

—Pero nosotros eso nunca lo hemos hecho.
—Lo sé y por eso es el momento de que lo hagáis ahora.
Llegamos a casa, les ordené las cosas como pude y llegó

su padre.
Al principio estaba asustado, porque no sabía quién era

yo, pero vio que sus hijos estaban tan contentos, con ropa
nueva y algo de comida que supo que yo solo quería ayu-
darles.
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Comenzó a llorar desconsoladamente y me abrazó.

Me contó su situación y todo lo que habían vivido, me
dijo que llevaba cinco días sin comer y que se sentía mal
porque sus hijos pasaban todo el día solos.

Charlamos durante un buen rato y le dije que tenía que
irme puesto que se me estaba haciendo tarde. Me agradeció
todo lo que había hecho por sus hijos, incluso por él y me
preguntó:

—¿Por qué has hecho todo esto por nosotros? ¿Cómo has
llegado hasta aquí?

—Antes he tratado de explicárselo a Lucía, pero no en
profundidad así que ahora te lo explicaré a ti.

El otro día, en el colegio, me abrieron los ojos, en base a
una pregunta y a su explicación, yo he llegado hasta aquí.
Considero que no he hecho nada por vosotros, simplemente
os he dado lo que es vuestro. 

—Es cierto, tienes toda la razón, pero nunca nadie se
había preocupado por nosotros 

—Pues ya es hora de que recibáis cariño, afecto, alimen-
tos y apoyo

¡Ya es hora de que alguien os demuestre lo mucho que
valéis!

Todo terminó con un abrazo.
Salí de aquella casa con sentimientos encontrados, feliz
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y algo cansado. De camino a casa, solo pensaba cómo era
mi vida, mi casa, colegio, amigos y cómo era la vida de esta
gran familia.

Seguía sintiéndome mal, pero al mismo tiempo estaba
orgulloso de mí, porque había conseguido abrir los ojos y
no vivir de espaldas a una realidad.

Pasé todo el fin de semana en aquel barrio, lleno de gente
maravillosa, ayudando como buenamente podía, fui cono-
ciendo a personas que me hicieron crecer y cada vez me
sentía mejor y más unido a todos ellos; establecimos unos
vínculos que nos cambiaron la vida.

Poco a poco, conseguí llevar a mi familia, incluso a algu-
nos de mis amigos; cuando volvíamos a casa, sentían lo
mismo que yo. Ya no estábamos vacíos, estábamos repletos
que felicidad, cariño, compasión y comprensión. 

Llegaron las Navidades, Lucía, Mario y su padre, las
pasaron con nosotros. Fueron las mejores Navidades de
nuestra vida. Antes teníamos todo lo material que pudiéra-
mos imaginar, pero gracias a todo esto teníamos el corazón
lleno, que es lo que nos hace grandes.

Recuerdo unas palabras que quedaron grababas en mi
cabeza, no paraba de repetírmelas:

—“Cúrame tiempo, pasa para mí y sálvalos a ellos”
Mi único deseo era salvarlos, sacarlos de su vida, una

vida que no merecían y poder darles todo lo que merecían
como personas.

26º PREMIO DE CUENTOS FUNDACIÓN MAINEL

125



Pasaron las fiestas y volvieron las clases. El lunes a pri-
mera hora, don Jorge llegó emocionado, nos puso un vídeo
muy emotivo.

—Buenos días chicos, ¿qué tal la Navidad? 

No sabéis cuantas vidas habéis salvado gracias a vuestros
alimentos. En este vídeo podéis ver las caras de satisfacción,
alegría y agradecimiento de todas las personas a las que
habéis ayudado.

Debéis estar felices, no por lo que habéis dado, sino por
haber sacado una sonrisa a cientos de personas.

El resto del día, me dediqué a escribir una reflexión,
necesitaba sacar todo lo que llevaba dentro y al terminarla
decidí entregársela a don Jorge.

“Nunca sabes cuando va a ser el día más importante de
tu vida”.

Pensaba que era una persona indestructible, que lo tenía
todo, con una vida perfecta; pero me equivoqué, me equi-
voqué al vivir de espaldas a la realidad. Ahora, que sé lo que
es sufrir y enfrentarse a las cosas, pero con una sonrisa, es
cuando de verdad soy feliz y me siento lleno.

Las personas mágicas existen, son aquellas que saben
ganarse tu confianza de forma rápida e  inesperada. De
pronto un día llegan a tu vida, empiezan a hablar de todo,
tanto de alegrías y triunfos como de derrotas, penas y heri-
das. Así son las personas mágicas, ellas en cuestión de
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segundos se meten en tu mundo, hacen lo que otros no han
conseguido en años. Y están ahí, llegan para acompañarte,
regalarte, cuidarte, guiarte y liberarte. 

Y así son mis personas mágicas, quienes desde el primer
instante me hicieron sentir algo inexplicable y me atraparon
con su sonrisa. Gracias a esta maravillosa familia, ahora sé
quién soy y qué es lo que quiero: salvar vidas.

Los cursos iban pasando y el vínculo con Lucía y Mario,
cada vez era mayor. Terminé el colegio y comencé a estu-
diar medicina. Desde entonces, cada día voy a diferentes
barrios de Madrid, reparto comida, amor, confianza y com-
prensión; además cada verano viajo a diferentes lugares de
voluntariado.

Ahora que he terminado la carrera, he creado mi propia
asociación para ayudar a todo aquel que pueda, especial-
mente para seguir generando sonrisas; porque una simple
sonrisa me da mil años de vida.

Nunca hubiera pensado que, a raíz de una pregunta, mi
vida podría dar un giro tan grande, pero es que si nunca
hubiera preguntado eso, jamás habría comprendido que
cuando te dejas la piel en algo, pero no obtienes recom-
pensa; cuando tienes todo lo que quieres, pero no lo que
necesitas y cuando pierdes algo que no puedes reemplazar,
siempre habrá una luz que te guíe e intente arreglarte; por-
que si nunca lo intentas, nunca sabrás lo que vales.

“Todo cambia nada permanece”
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Mención de honor





LOS INCREÍBLES SUEÑOS DE VICTORIA

Victoria Salcedo Vicente

Victoria era una niña soñadora. Desde que le regalaron
por su décimo cumpleaños un globo terráqueo, no hacía más
que imaginarse los lugares que le gustaría visitar.

Hace una semana sucedió algo realmente increíble.
Cuando la familia se disponía a desayunar, Victoria empezó
a contar su sueño de la noche anterior: “he viajado hasta
Roma y allí me he comido una pizza. En el restaurante he
conocido a Paolo”. Se acercó hasta mi mesa y me hizo un
truco genial con las cartas.

A la mañana siguiente, Victoria relató su fantástica aven-
tura: “he estado en Nueva York. La quinta avenida es

131



impresionante. Ayudé a una chica que se le cayó su gorra
mientras paseaba a sus cinco perros. Se llamaba Sarah y me
aconsejó que fuera a una librería donde los libros se pasean
entre la gente”.

Los sueños de Victoria entretenían a la familia por las
mañanas y todos esperaban el siguiente viaje; hasta su
peludo gato blanco se acurrucaba en su cuna y se quedaba
quieto escuchándola. Victoria comenzó a describir un pre-
cioso amanecer desde una montaña en Seúl. “Después, se
acercó una niña llamada Jisoo y las dos fuimos a dar un
paseo en bicicleta”.

La madre de Victoria le decía siempre, al acabar de narrar
sus sueños, que algún día podría viajar y conocer de verdad
todos esos lugares.

Por fin era sábado, pero no era un sábado cualquiera, por-
que a la ciudad había llegado “El Circo Mundial”. Victoria
y su familia iban a ver la función de la tarde. Victoria se
puso su camiseta favorita y unos pantalones vaqueros, se
peinó cuidadosamente su melena rubia y cogió una pequeña
mochila, donde guardaba sus “tesoros”.

El presentador hizo una gran reverencia al público y la
música empezó a sonar muy fuerte.

—¡Con ustedes Paolo “el mago”!
Victoria se quedó sorprendida al verlo. “Pero si es el

joven que me hizo el truco de cartas en Roma”, le dijo a su
madre. Paolo hizo varios trucos con las cartas y miró un par
de veces a Victoria durante su actuación.
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Después, el presentador hizo pasar a la gran domadora de
perros.

—Hola, soy Sarah, dijo. Mis perros van a realizar este
circuito con los ojos vendados.

Victoria no podía creer lo que estaba viendo.
—Yo conozco a Sarah, —dijo a su padre. Era la chica

que paseaba a sus perros en Nueva York.
—No se vayan todavía, —dijo el presentador. Ahora

viene un número muy peligroso. Sobre su bicicleta, nuestra
pequeña Jisoo va a recorrer 30 metros sobre ese cable que
tienen por encima de sus cabezas.

Victoria se frotó los ojos y no pudo pronunciar ninguna
palabra. Fue su hermana Isabel la que le recordó que tam-
bién conoció a Jisoo en Seúl.

Cuando salieron del circo se fueron a casa y su madre le
dijo algo muy curioso: la realidad, en muchas ocasiones,
supera a los sueños. La vida nos da sorpresas pero nunca
dejes de soñar.
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